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Resumen  

El presente trabajo tiene el objetivo de diseñar y desarrollar un programa de 

intervención contra la problemática del acoso escolar a través de la metodología 

APS (Aprendizaje y servicio). La propuesta de programa parte de la premisa de que 

la mejora de las habilidades emocionales mejora el clima escolar y, todo ello, 

contribuye a reducir los casos de acoso escolar en un centro educativo. Para evaluar 

el programa se han utilizado el test Bull-S y el cuestionario de Inteligencia 

emocional BarOn ICE: NA, y se ha llegado a la conclusión de que es necesario que 

se valoren los casos a nivel individual, pero también a nivel ecológico, siendo los 

conflictos algo habitual en el contexto escolar y que por ello no se puede pretender 

eliminarlos, sino que se debe enseñar a gestionarlos adecuadamente.  

 

Palabras clave: acoso escolar, clima escolar, habilidades emocionales y justicia 

restaurativa 

 

Abstract 

The present work has the objective of designing and developing an intervention 

program against the problem of bullying through the APS (Learning and Service) 

methodology. The program proposal is based on the premise that improving 

emotional skills improves the school climate and, all of this, contributes to reducing 

cases of bullying in an educational center. To evaluate the program, the Bull-S test 

and the BarOn ICE: NA Emotional Intelligence questionnaire have been used, and 

it has been concluded that it is necessary to assess the cases at an individual level, 

but also at an ecological level, being Conflicts are common in the school context 

and for this reason it is not possible to try to eliminate them, but rather they must 

be taught to manage them properly. 

 

Keywords: bullying, school climate, emotional skills and restorative justice 
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1. Introducción  

 

Según indican diversas estadísticas, uno de cada cuatro alumnos (24,4%) percibió 

en el curso 2021/22 que existía acoso escolar en su clase, una cifra por encima de 

la del año anterior, cuando lo detectaba el 15,2% de los estudiantes (Fundación 

Anar, 2022). Si bien este incremento de los datos podría ser, por una parte, fruto de 

un aumento de los casos reales detectados por el sistema educativo o, simplemente, 

deberse a una mayor información sobre el tema por parte de los estudiantes que les 

permitiese denunciar con mayor frecuencia estas situaciones. En cualquier caso, 

esta consideración indica que el acoso escolar sigue siendo un problema de 

actualidad. 

 

Así pues, se pretende prevenir el acoso escolar a través de incidir en las habilidades 

relacionadas con la inteligencia emocional, a partir de unas bases teóricas centradas 

en 1) las teorías criminológicas, puesto que normalmente los programas no se basan 

en ellas para proceder y es interesante incluirlas para analizar las causas del 

comportamiento y tener con ello un buen punto del que partir para diseñar la 

intervención; 2) las habilidades emocionales y sociales, ya que diversos estudios y 

programas anteriores concluyen que fomentar dichas competencias podría ser un 

componente útil de los programas anti-bullying y deberían ser incluidos en la 

política y la práctica educativa (Fernández et al., 2017, citado en Zych et al., 2018); 

y 3) la justicia restaurativa, como paradigma que utilizar al ser una aproximación 

innovadora hacia el hecho delictivo que pone el énfasis en la reparación del daño y 

de las relaciones, en lugar de centrarse en la culpa y el castigo (Wright, 1999, citado 

en Albertí, 2016). 

 

Por lo tanto, el trabajo que se presenta a continuación es un proyecto de intervención 

práctica, al tratarse del diseño de un programa de prevención secundaria que 

pretende reducir los casos de acoso escolar, mejorando para ello el clima escolar y 

las habilidades emocionales. 

 

El objetivo general que se persigue es el de diseñar un programa de intervención 

contra el acoso escolar adaptable a las características concretas del contexto 
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específico en el que vaya a utilizarse, basándonos para ello en programas ya 

existentes que trabajen las competencias sociales y emocionales del alumnado para 

mejorar el clima escolar, centrándonos para ello en los postulados de la justicia 

restaurativa.  

 

Los objetivos específicos, por lo tanto, serían los siguientes: 

1. Analizar las características concretas del centro seleccionado. 

2. Diseñar y llevar a cabo el programa de intervención. 

3. Observar de forma directa el desarrollo del programa. 

4. Realizar una evaluación con tal de detectar puntos fuertes y débiles. 

5. Argumentar y analizar los resultados de la evaluación final del programa. 

 

La propuesta de programa se ha llevado a cabo mediante la metodología ApS 

(“Aprendizaje Servicio”), que es una propuesta educativa a través de la cual los 

estudiantes se forman mediante la participación en un proyecto orientado a resolver 

una necesidad real en una comunidad y mejorar así las condiciones de vida de las 

personas. En concreto, el programa se ha realizado en el colegio “Mare de Déu de 

la Mercè”, ubicado en Sant Feliu de Llobregat (Baix Llobregat). 
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2. Estado de la cuestión  

 

Habiendo comprobado que el problema del acoso escolar sigue siendo un asunto de 

actualidad relevante, es necesario contextualizar de que estamos hablando y las 

bases teóricas de las que partimos en el momento de intervenir. 

 

2.1 Acoso escolar: concepto y posibles teorías explicativas  

 

Ciertos autores españoles han definido esta tipología de daños (Ortega y Mora-

Merchán, 1997, citado en Avilés et al., 2011) al reconocer el maltrato entre iguales 

cuando un individuo impone su fuerza, su poder y su estatus en contra de otro, de 

forma tal que lo dañe, lo maltrate o abuse de él física o psicológicamente, directa o 

indirectamente, siendo la víctima inocente de cualquier argumento o justificación 

que el violento aporte de forma cínica o exculpatoria.  

 

De esta manera, observamos que hay un consenso general sobre lo que entendemos 

por acoso escolar, al entenderlo como un conjunto de comportamientos o conductas 

de distinta índole que 1) se prolongan durante un periodo de tiempo, 2) son 

intencionales, 3) puede producirlas una sola persona o más de una; y 4) contra 

alguien que no lo merece y que queda en estado de indefensión ante ello (Heineman, 

1969; Olweus, 1973; Armero et al., 2011; Ortega y Mora-Merchán, 1997; Avilés et 

al., 2011).  

 

Basándonos en esta definición, podemos observar que hay dos dimensiones 

diferenciadas vinculadas a esta problemática, una individual, más relacionada con 

aspectos personales de las personas implicadas; y una ecológica, enfocada hacia el 

ambiente en el que ocurre este suceso.  

 

Sin embargo, pese al consenso general que parece existir en cuanto a la definición 

conceptual del acoso escolar, las causas de dicho comportamiento son más difusas 

y pocos autores consiguen llegar a conclusiones consensuadas. En este punto, las 
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teorías criminológicas pueden jugar un papel relevante en la explicación de las 

causas y las posibles motivaciones detrás de estos comportamientos.  

 

Primeramente, la teoría de las actividades rutinarias de Cohen y Felson (1985, 

citados en Cid y Larrauri, 2001, p. 47) determina que la delincuencia aumenta en 

un territorio cuando concurren en un mismo espacio y tiempo la presencia de 

delincuentes motivados (personas que perciben que el delito es una forma de 

satisfacer sus necesidades), objetivos atractivos (en nuestro caso víctimas 

potenciales) y ausencia de vigilancia (posibilidades bajas de ser descubierto). En el 

caso del acoso escolar vemos como es habitual que coincidan estos tres elementos, 

siendo relevante por ello incidir en reducir ese factor de oportunidad con la finalidad 

de disminuir los casos existentes. Cabe añadir lo que ha significado la existencia de 

redes sociales para esta generación de estudiantes, que ha provocado el incremento 

de las oportunidades para realizar estas conductas sin riesgo de ser descubiertos, 

gracias al anonimato de las redes (lo que engloba delincuentes motivados y víctimas 

potenciales), y la absoluta falta de vigilancia por parte de ningún adulto que pudiese 

corregirlas, por lo que concurren precisamente los tres elementos que 

comentábamos y que significan un  riesgo adicional a tener en cuenta. 

 

Seguidamente, la teoría de la eficacia colectiva (Sampson et al., 1977, citado en Cid 

y Larrauri, 2023, p. 90) define de una manera clara lo que es una comunidad 

organizada para la prevención de la delincuencia, determinando que para que exista 

eficacia colectiva tiene que haber un sentimiento de solidaridad y una cultura del 

control de la delincuencia. Este concepto lo podríamos trasladar al fenómeno del 

acoso escolar al relacionar esos niveles de eficacia con un ambiente educativo que 

sancione los actos contra la buena convivencia y promueva que su alumnado esté 

cohesionado, siendo de esta forma un factor de protección ante posibles conductas 

de acoso. 

 

Además, centrándonos más en la perspectiva individual, la teoría del refuerzo 

diferencial (1947, citado en Cid y Larrauri, 2001, p. 116), que proviene de la teoría 

de la asociación diferencial de Sutherland (1947, citado en Cid y Larrauri, 2001, p. 
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99), señala que el sistema de refuerzo y castigo del comportamiento es el principal 

mecanismo de aprendizaje por el que las personas actúan de una manera 

determinada, lo que podría englobar también las actitudes relacionas con el acoso 

escolar. En otras palabras, cuando el alumnado comprueba que sus actitudes les 

otorgan estatus en la clase lo entienden como un refuerzo positivo para seguir 

realizando dichas acciones y, por el contrario, en los casos que ven su conducta es 

corregida, castigada o mal vista por los compañeros, buscan otra forma de conseguir 

ese poder y atención. 

 

Finalmente, la teoría de la tensión de Agnew (1997, citado en Cid y Larrauri, 2001, 

p. 141), que defiende la existencia de una dimensión individual de la teoría de la 

anomia de Merton (1938, citado en Cid y Larrauri, 2001, p. 125), al argumentar que 

las personas pueden experimentar una situación de tensión como consecuencia del 

desequilibrio entre sus aspiraciones y sus expectativas, lo que genera un estado de 

frustración que explica el recurso a la delincuencia, pues era una vía alternativa de 

conseguir colmar esas aspiraciones. De esta forma, la persona que ejerce el acoso 

podría experimentar esa frustración en el momento que quiere poseer un estatus en 

clase que no tiene y, por una falta de gestión emocional propia de la etapa 

madurativa en la que se encuentran estos niños/as normalmente, recurrir al acoso. 

 

Llegados a este punto es evidente que el fenómeno del acoso escolar es multicausal 

y se puede aparecer con diversidad de manifestaciones. Eso significa que existen 

diferentes factores que pueden explicar el desarrollo de estas situaciones, así como 

diferentes tipologías de acoso. Por este motivo, es necesario que intervengamos 

tanto en la dimensión sociológica como en la individual, a través de, por una parte, 

el ambiente en el que sucede esta problemática, es decir, el clima escolar en el que 

conviven habitualmente los estudiantes y; por otra parte, por medio de influir en el 

comportamiento de las personas que se ven envueltas en esta situación, fomentando 

sus habilidades sociales y/o emocionales para que sepan gestionarlas de forma 

adecuada. 
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2.2 Clima escolar, la base de la convivencia estudiantil  

 

El clima escolar, según Aron et al. (2012), se define como la percepción que los 

individuos tienen de los distintos aspectos del ambiente en el cual se desarrollan sus 

actividades habituales, en este caso la escuela o el instituto. En otras palabras, este 

concepto hace referencia a la percepción que una persona tiene, a partir de sus 

experiencias en el sistema escolar de cómo es la institución, incluyendo la 

percepción sobre las normas y creencias que caracterizan el clima escolar, el tipo 

de convivencia y las características de los vínculos existentes. Por lo que, intervenir 

en él, significa estar trabajando con el contexto sociológico de los involucrados en 

problemáticas como el acoso escolar. 

 

De esta forma, los indicadores para valorar el clima escolar, según un estudio de 

Martínez et al. (2012), serían 1) la implicación del alumnado en la clase, es decir, 

cuanto se involucran en las actividades que se realizan; 2)  la amistad  y  ayuda  

entre  alumnos/as, entendida como las relaciones sanas y reciprocas que se dan entre 

los integrantes de un aula; y 3) la  ayuda  del  profesor, al ser una figura importante 

que, entre otras competencias, decide que actitudes se refuerzan y cuales se castigan 

en su presencia, estableciendo con ello la predisposición del alumnado en gran 

medida. 

 

Actualmente, existen evidencias de que tanto el buen clima escolar, en particular, 

como la forma de convivencia escolar buena, en un sentido más amplio, presentan 

efectos positivos sobre el rendimiento de los alumnos, su desarrollo afectivo y ético, 

el bienestar personal y grupal de la comunidad y sobre la formación ciudadana 

(Viana-Orta, 2013, citado en Díaz et al., 2019, p. 125). Esto se traduce en que un 

buen clima aporta beneficios no solo a la comunidad estudiantil, sino a todo el 

entorno que los rodea.  

 

Sin embargo, si ese entorno se ve perjudicado, no solo estaríamos perdiendo los 

efectos positivos que aporta, sino que produciría el resultado contrario, lo que 

comporta consecuencias a largo plazo para todos los individuos del entorno. De esta 
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forma, se constata que un fenómeno como el acoso escolar no solo perjudica de 

cerca a los implicados en la dinámica, sino que, además, el clima afectivo del grupo 

de iguales sufre una importante pérdida de actitudes prosociales, favoreciendo la 

falta de consideración hacia los demás, entre otros impactos negativos (Cerezo, 

2007; Roland y Galloway, 2002, citado en Díaz et al., 2019, p. 126) y la 

consiguiente merma y decadencia de la calidad del clima educativo. Se trata, pues, 

de un fenómeno de amplia repercusión que afecta a la comunidad educativa en su 

totalidad y quebranta la propia sensación de seguridad y, para el cual, es necesario 

intervenir no solo con los implicados directos, sino con todo el sistema que se ve 

afectado por la problemática, es decir, el clima escolar en su totalidad.  

 

2.3 Inteligencia emocional, el origen de la problemática  

 

La inteligencia emocional está adquiriendo una progresiva relevancia en el contexto 

escolar con relación al clima de convivencia, ya que, adecuadamente entrenada, 

puede mejorar las relaciones interpersonales en el aula, propiciar la resolución 

pacífica de conflictos y favorecer a la disminución de las alarmantes cifras de 

presencia de bullying en los centros escolares (Díaz et al., 2019). 

 

Concretamente, está definida inicialmente por Salovey y Mayer (1990, citado en 

Díaz et al., 2019, p. 127), es aquella  inteligencia social que comprende la capacidad 

de gestionar las propias emociones y las ajenas. Posteriormente, Saarni (1999, 

citado en Zych et al., 2018, p. 87) y Goleman (2000, citado en Díaz et al., 2019, p. 

127) incluyeron en la definición que las competencias emocionales serían aquellas 

habilidades aplicadas de forma positiva a situaciones de la vida real según las 

necesidades de cada momento y que, entre ellas, incluimos la capacidad de saber 

gestionar las emociones, desarrollando lo que se conoce como empatía, es decir, la 

capacidad de saber ponerse en el lugar de la otra persona, pero sin llegar a 

identificarse emocionalmente con ella. 

 

Este concepto es relevante cuando hablamos de acoso escolar ya que, como se 

concluye en una revisión narrativa realizada por Fernández-Berrocal et al. (2017, 
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citado en Zych et al., 2018, p. 92) fomentar dichas competencias sociales y 

emocionales podría ser un componente útil de los programas anti-bullying y debe 

ser incluidos en la política y la práctica educativa.  

 

De forma específica, el modelo de BarOn (Chávez y Del Águila, 2005) es un 

instrumento multifactorial que identifica cinco de los componentes principales de 

la inteligencia emocional: 1) el intrapersonal, que incluye la medición de la 

autocomprensión de sí mismo, la habilidad para ser asertivo y para visualizarse de 

manera positiva; 2) el interpersonal, que está conformado por destrezas como la 

empatía y la responsabilidad social, el mantenimiento de relaciones interpersonales 

satisfactorias, el saber escuchar y ser capaces de comprender y apreciar los 

sentimientos de los demás; 3) la adaptabilidad, entendida como la habilidad para 

resolver los problemas y la prueba de la realidad, ser flexibles, realistas y efectivos 

en el manejo de los cambios y eficaces para enfrentar los problemas cotidianos; 4) 

el manejo del estrés, que integra la tolerancia y el control de los impulsos, es decir, 

ser por lo general calmado y trabajar bien bajo presión, mostrándose rara vez 

impulsivo y respondiendo a eventos estresantes sin desmoronarse emocionalmente; 

y 5) el estado de ánimo general, lo que sería la felicidad, el optimismo y el tener 

una apreciación positiva sobre las cosas o eventos. 

 

2.4 Justicia restaurativa, la estrategia de intervención  

 

Llegados a este punto parece claro que el acoso escolar es un fenómeno 

multifactorial que tiene una dimensión individual y social y que, intervenir sobre 

él, comporta incidir sobre las características individuales, pero también las 

dinámicas sociales desde una perspectiva educativa y constructiva. En esta 

dirección, la justicia restaurativa se ha desarrollado en este entorno especifico como 

un paradigma prometedor para gestionar los conflictos. 

 

El primero en hablar de este concepto fue Wright (1999, citado en Albertí, 2016, p. 

29), quien consideró que consiste en una aproximación innovadora hacia el hecho 

delictivo que pone el énfasis en la reparación del daño y de las relaciones, en lugar 



  15 

de centrarse en la culpa y el castigo. Posteriormente, diversos autores han realizado 

sus aportaciones y, actualmente, la definición más generalmente aceptada es la que 

instaura la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en 2006, que la establece 

como una técnica que permite dar solución a inconvenientes presentados entre la 

víctima y ofensor, haciendo partícipe de la solución a la comunidad, la autoridad 

legal y la red de apoyo de los participantes directos, orientándose principalmente al 

resarcimiento del daño provocado en la víctima y haciendo al ofensor responsable 

de su acción.  

 

De esta forma, tal y como se ve en la figura 1, la justicia restaurativa se conecta en 

el sistema de relaciones que se genera entre la víctima, el ofensor y sus respectivas 

redes sociales, la comunidad local y la comunidad en un sentido más amplio. Por 

consiguiente, se enfatiza la idea de trabajar en relación con tres dimensiones 

relacionales y no sólo con los principales protagonistas de los hechos (Albertí, 

2016).  

 

Figura 1 

Las relaciones de la justicia restaurativa  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

*Nota: esquema extraído de Marshall (1999, citado en Albertí, 2016) 
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La justicia restaurativa en el contexto escolar está siendo aplicada desde finales de 

los años 90 en diferentes países del mundo. Este enfoque propone, tal y como dice 

Britto (2010), romper con el esquema penal como vía de gestión de los conflictos 

en el ámbito escolar. Dicho paradigma aporta una nueva perspectiva donde se 

plantea la incorporación del enfoque proactivo, que consiste en forjar relaciones y 

desarrollar una comunidad; más allá del  reactivo, que repara el daño y restaura las 

relaciones.  

 

Esta línea innovadora de enfoque resulta muy prometedora para problemáticas 

como el acoso escolar, al contar con medidas y principios basados en la reparación 

del daño y restauración de las relaciones, implicando en ese proceso a toda la 

comunidad, no solo a los directamente implicados. Algunos de las formas más 

habituales serían 1) la mediación, que según Marinés Suares (2002; citado en 

Albertí, 2016, p. 41), es un mecanismo de resolución de disputas que incluye un 

tercero neutral que tiene la función de ayudar a las personas que están estancadas 

en un conflicto a negociar de forma colaborativa para lograr la resolución del 

problema; 2) el conferencing, que es un proceso restaurativo formal y estructurado 

que busca la participación voluntaria de todas las personas afectadas por un hecho 

con el objetivo de compartir puntos de vista, intereses y necesidades, buscando 

posibles vías de solución y reparación (Albertí, 2016); y 3) los círculos, que son una 

práctica que consiste en, utilizando la talking piece (el objeto para hablar) la 

comunidad, sentada en círculo, dialoga para resolver los conflictos que le afectan 

de forma ordenada y gestionada por una tercera persona neutral. Los objetivos 

principales son dar voz a todos los participantes y construir relaciones de confianza 

que refuercen a las comunidades (Kurki, 2003; citado en Albertí, 2016, p. 49). 

 

Por último, cabe añadir que diversos estudios están comenzando recientemente a 

analizar los resultados que aportan los programas que incluyen el enfoque 

restaurativo, como el realizado por Navarro (s.f.) en el que corroboró que esta 

metodología permite disminuir el acoso escolar ya que los resultados así lo 

indicaron, incluido el relato de los participantes al finalizar la sesión del programa 

que valoran muy positivamente tanto la oportunidad de reunirse con la otra persona 
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para hablar de la situación, como el derecho a una disculpa que consideran que 

deben recibir; como las conclusiones a las que llegan Meléndez y De la Encarnación 

(2022, p.230) sobre que las prácticas restaurativas se fundamentan en el contexto 

educativo en la responsabilización, la participación y la reparación, siendo estos los 

tres pilares más fundamentales. 

 

2.5 Revisión de soluciones propuestas  

 

A lo largo de los años se han desarrollado diversas estrategias para enfrentarse a 

esta problemática y, estudios como el de Arroyo et al. (2013), se han dedicado a 

recopilar estas soluciones propuestas y a clasificar cuales de ellas son más efectivas 

para su uso en el contexto escolar.  

 

En primer lugar, los autores establecen que el primer programa a gran escala contra 

el acoso fue implementado a nivel nacional en Noruega en 1983 por Olweus, que 

se basaba en cuatro principios básicos derivados de las investigaciones sobre 

reducción de las conductas agresivas, siendo estos el manifestar amabilidad, interés 

positivo y compromiso; establecer límites firmes para las conductas inaceptables, 

así como definir consecuencias para dichas conductas; y actuar como autoridades y 

como roles modelo positivo (Riese y Urbanski, 2018).  

 

Posteriormente, el primer programa de intervención desarrollado en España fue el 

“Proyecto SAVE” (Ortega, 1997; citado en Arroyo et al., 2013, p. 204), que 

determinó las bases que seguirían posteriormente todos los demás, incluyendo entre 

sus estrategias más efectivas la gestión democrática de la convivencia, el 

afrontamiento del conflicto y la educación en emociones, sentimientos y valores 

(Ortega y Del Rey, 2001; citados en Arroyo et al., 2013, p. 204).  

 

Finalmente, tras la revisión previa de otras aportaciones, Arroyo et al. (2013) llegan 

a la conclusión de que la mayoría de los programas efectivos apuestan por la 

intervención integral o whole-school, por la implicación de todos los miembros de 

la comunidad educativa (profesorado, padres, alumnado y otras figuras relevantes) 
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y por la intervención a distintos niveles y desde distintas disciplinas, siendo 

importante destacar que no hay que olvidar la relevancia de la individualización de 

los casos, pues no debemos quedarnos con la idea de que todos son iguales y que 

por ello se solucionan de la misma forma; y la enseñanza de nuevas habilidades, sin 

quedarse sólo en la transmisión de nuevos conocimientos, tal y como establece la 

guía práctica de Jones et al. (2012; citados en Arroyo et al., 2013, p. 205). 
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4. Propuesta de programa  

 

Ahora que las bases teóricas han quedado establecidas procedemos al diseño del 

programa denominado “CrimiCEHa”, un acrónimo que hace referencia a los 

principales puntos clave de nuestro proyecto: la criminología (perspectiva de 

justicia restaurativa), el clima escolar y las habilidades emocionales. 

 

4.1 Justificación y fundamento de la propuesta  

 

La propuesta de intervención se fundamenta principalmente en la repercusión de la 

enseñanza en habilidades emocionales y sociales en el contexto escolar para 

prevenir la problemática del acoso escolar, utilizando para ello la perspectiva de la 

justicia restaurativa, alejada de una visión meramente punitiva.  

 

En este sentido, el modelo preventivo del programa es el socializador, pues se basa 

en la idea de que las personas somos seres que nos vinculamos por lazos y crecemos 

en pequeños entornos por lo que, a la hora de intervenir, es necesario hacerlo en 

dichos contextos concretos, denominados núcleos de socialización (López y 

Huitron, 2015).  

 

En consecuencia, es necesario intervenir en la educación secundaria obligatoria, al 

ser además un momento de transición en el que el alumnado se ve envuelto por 

muchos cambios, por lo que requieren de un trato especial y más individualizado 

del que se les ofrece habitualmente. Concretamente, el programa incide sobre 

primero de la ESO debido a que la evidencia contrastada por estudios como los de 

Skrzypiec et al. (2018, citados en Sánchez et al., 2019) determinan que el riesgo de 

que un alumno se convierta en víctima, acosador o espectador de cualquier acto de 

intimidación va incrementándose en esta etapa educativa respecto a las anteriores.  

 

4.2 Marco Normativo  

 

El marco normativo del programa que se presenta se basa en aquellas leyes y 

decretos que pretenden regular la convivencia en las escuelas y el sistema 
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educativo, debido a que es precisamente el contexto concreto en el que pretendemos 

trabajar. De esta forma, recurrimos al trabajo realizado por Cerezo y Rubio (2017) 

en el que recopilaron cómo se atiende y  responde desde la normativa educativa de 

ocho comunidades autónomas españolas al acoso escolar y ciberacoso, entre ellas 

Cataluña.  

 

En primer lugar, destacan el Decreto 279/2006 en cuyo artículo 11 se establece el 

derecho a la integridad y la dignidad personal de los alumnos y alumnas, 

concretamente, se determina que se garantizará la protección contra toda agresión 

y que se promoverá un ambiente convivencial que fomente el respeto y la 

solidaridad entre sus compañeros. A su vez, en referencia a la inteligencia 

emocional, dicha ley dedica su artículo 8 a instaurar que se incluye en el derecho 

de formación del alumnado la enseñanza en educación emocional, que le capacite 

para el desarrollo de relaciones armónicas consigo mismo y con los demás.  

 

En segundo lugar, los autores señalan la Ley 12/2009 del 10 de julio de Educación, 

que dedica su artículo 33 a la protección contra el acoso escolar y contra las 

agresiones, determinando que 1) el gobierno y el departamento deben adoptar los 

medios y medidas necesarias para prevenir las situaciones de acoso escolar y, en su 

caso, hacerles frente de forma inmediata; y 2) se deben adoptar las medidas 

normativas pertinentes para asegurar la protección del profesorado y del resto de 

personal de los centros educativos, En cuanto a inteligencia emocional se dispone 

en el artículo 2, en los principios rectores del sistema educativo, la importancia de 

la formación integral de las capacidades intelectuales, éticas, físicas, emocionales y 

sociales de los alumnos que les permita el pleno desarrollo de la personalidad, con 

una enseñanza de base científica, que debe ser laica 

 

Por último, resaltan la relevancia de la Ley 4/2011 del 30 de junio, sobre la 

convivencia y participación de la comunidad educativa, en la que se establece en su 

artículo 3, como fines y principios informadores de las normas sobre convivencia 

en los centros docentes, la prevención y tratamiento de las situaciones de acoso 

escolar mediante medidas eficaces. Asimismo, entre los derechos del alumnado 
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(artículo 7) distingue la protección integral contra toda agresión física o moral; y, 

entre los deberes del profesorado y el personal de administración y de servicios 

(artículos 8 y 9) la obligación de colaborar activamente en la prevención, detección 

y erradicación de dichas conductas. Además, esta ley dedica la totalidad del capítulo 

2 a explicar y clarificar conceptos sobre la prevención y tratamiento de dichas 

situaciones. 

 

Finalmente, cabe añadir la importancia de la Ley Orgánica para la Mejora de la 

Calidad Educativa (LOMCE), que se publica como Real Decreto 157/2022 el 1 de 

marzo y surge de la necesidad de dar respuesta a problemas concretos de nuestro 

sistema educativo. En esta ley se dispone el interés de la educación en valores, en 

cuyas bases se señala la necesidad de invitar al alumnado a una investigación sobre 

aquello que le constituye y diferencia como persona. Esta especial consideración de 

la educación emocional se manifiesta en el artículo 6 de la ley, al incluir entre los 

principios pedagógicos la especial atención a la orientación educativa, la acción 

tutorial y la educación emocional y en valores. Además, en otro apartado resalta 

que conviene que el alumnado ponga a prueba su juicio y capacidad de criterio 

afrontando cuestiones que afectan más directamente a su experiencia personal, 

como las vinculadas con la propia autoestima, con la prevención de los abusos y el 

acoso, con ciertas conductas adictivas o con la influencia de los medios y redes de 

comunicación.  

 

4.3 Objetivos  

 

De acuerdo con todo lo expuesto hasta este punto y con el objetivo final de diseñar 

e implementar un programa para prevenir la aparición de casos de acoso escolar en 

las clases de primero de la ESO, en un centro escolar concreto, se establecen como 

objetivos específicos: 

 

1. Identificar las relaciones entre iguales en el aula (las necesidades y 

características del contexto). 
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2. Mejorar las habilidades sociales y emocionales de los estudiantes (y valorar 

el cumplimiento de los objetivos).  

 

4.4 Diseño del programa  

 

De acuerdo con los objetivos establecidos, el diseño del programa se ha 

desarrollado a través de la metodología ApS (“Aprendizaje Servicios”). Esta 

metodología se define como una propuesta  educativa  que  combina  procesos  de 

aprendizaje y de servicio a la comunidad en un único proyecto bien articulado en el 

que los participantes se forman trabajando sobre necesidades reales del entorno con 

el objetivo de mejorarlo, según el Centro Promotor de Aprendizaje y Servicio en 

España (n/a, s.f.; citado en Murria, 2019, p. 2). El aprendizaje servicio es, pues, un 

proyecto educativo con utilidad social.  

 

Siguiendo esta línea, la necesidad real que trata el presente proyecto es la de la 

problemática del acoso escolar en un centro educativo especifico, estructurando el 

diseño en tres fases: 1) Contacto con la entidad, 2) intervención y desarrollo del 

programa, y 3) cierre y evaluación.  

 

Durante la primera fase, la institución seleccionada fue el colegio Mare de Déu de 

la Mercè, ubicado en Sant Feliu de Llobregat, ya que el modelo educativo que 

imparten coincidía en gran medida con los objetivos del programa, por lo que 

integrarlo en la agenda escolar del curso 2022-2023 era una opción viable. El jefe 

de estudios Óscar Escobar nos concedió una reunión para plantearle la propuesta y, 

tras debatirlo con sus compañeros de profesión, nos comunicó que estaban 

encantados de participar en este proyecto, ofreciéndonos cuatro sesiones que 

podíamos realizar con las clases de primero de la ESO del centro.  

 

En ese momento, pasamos a la fase de intervención y decidimos repartir las sesiones 

en función de las necesidades del alumnado, ya que las bases de nuestro trabajo 

teórico destacaban la importancia de la individualización de los casos. Además, 

quisimos dedicar la segunda sesión a tratar con los tutores de las clases con las que 
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íbamos a trabajar, puesto que, de esa forma, pretendíamos poder realizar una 

intervención integral que implicase a todos los miembros de la comunidad 

educativa, para aprovechar al máximo el tiempo y espacios que nos estaban 

ofreciendo, a pesar de que sabíamos que lo ideal hubiese sido disponer de más 

sesiones. 

 

Finalmente, en la fase de evaluación establecimos que la primera sesión con las 

clases serviría de guía para el resto, puesto que al ser nuestro objetivo la enseñanza 

de nuevas habilidades, sin quedarse sólo en la transmisión de nuevos 

conocimientos, debíamos conocer el nivel inicial del que partían nuestros 

participantes para que realmente les fuese útil la intervención.  

 

Figura 2 

Fases del proceso  

 

 

 

 

 

  

4.5 Contexto de actuación  

 

El proyecto se centra en la escuela Mare de Déu de la Mercè ubicada en Sant Feliu 

de Llobregat (Baix Llobregat, Barcelona), que es un centro concertado y religioso 

desde 1860 que actualmente pertenece a la Fundación La Mercè, junto a otros 

muchos colegios e institutos de la provincia. 

 

En primer lugar, destacamos que Sant Feliu de Llobregat es un municipio situado 

en la comarca del Baix Llobregat, en Barcelona, y cuenta con una población de 

45.463 habitantes en 2021. De esta forma, la población diana, es decir, aquellos a 

los que iría dirigido el programa, serían todos aquellos estudiantes que estuviesen 

cursando la educación secundaria (ESO) en la provincia del Baix Llobregat que, 
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según los datos del IDESCAT (2020) serían 37.404 estudiantes. Sin embargo, en 

nuestro caso nos centraremos solo en aquellos que estén cursando el primer año de 

la ESO en nuestro centro concreto, por optimización de recursos y tiempo del que 

disponemos. 

 

En segundo lugar, cabe destacar que el modelo educativo que sigue el centro se 

basa en la idea de que vivimos en una sociedad de cambios constantes, por lo que, 

la atención y el seguimiento personal es uno de los rasgos identitarios del centro y, 

siguiendo esta línea, se comprometen a trabajar la educación emocional desde todas 

las etapas educativas, puesto que pretenden que su alumnado aprenda a identificar 

y expresar emociones y sentimientos, tanto de forma individual como colectiva. 

 

4.5.1 Destinatarios  

 

El centro cuenta con 180 alumnos/as en etapa de educación infantil, 360 en 

educación primaria y 240 en Educación Secundaria Obligatoria (ESO), por lo que 

está formado por 780 estudiantes en total.  

 

Recuperando la idea de que cuanto antes intervengamos más eficaz resultará el 

programa, los destinatarios de nuestro programa serán todos aquellos estudiantes 

que durante el curso de 2022-2023 estén cursando primero de la ESO en ese centro. 

Concretamente, tendremos dos clases formadas por 30 y 31 estudiantes, 

respectivamente. Por una parte, primero de la ESO “A” que cuenta con 15 chicas y 

16 chicos y, por la otra, primero de la ESO “B” con 14 chicas y 16 chicos, todos en 

edades comprendidas entre los 12 y 14 años. 

 

Figura 3 y 4 

Destinatarios por edades y géneros 
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4.6 Contenido y actividades  

 

El diseño de las sesiones pretende seguir los planteamientos explicados en 

apartados anteriores, por lo cual, se planifican 4 sesiones que tendrán lugar entre 

los meses de enero y marzo de 2023 (ver anexo 1), y que tres de ellas se realizarán 

con los alumnos y una de ellas (la segunda) con los profesores que tutorizan dichas 

clases, para de esta forma implicarlos a ellos también en este proceso y que puedan 

aportar sus puntos de vista. 

 

Figura 5 

Cronograma del programa.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sesión 1. Evaluación de contenidos, conocimientos e introducción del 

programa 

 

Esta primera sesión procura introducir el programa al alumnado del centro, 

explicándoles cómo pretende moldearse a sus necesidades y especificaciones (para 

que sientan que están directamente implicados y que de ellos depende que sesiones 

se harán), a su vez que evaluar el nivel inicial de la clase en cuanto a habilidades 

emocionales y establecer el sociograma del aula y la percepción que tienen los 

alumnos de su grupo-clase, incluida la posible existencia o no de acoso.  

 

Con esta finalidad, se procede a generar un ambiente de confianza inicial que 

permita el buen desarrollo de la sesión, mediante la realización de dos actividades 

sencillas y ampliamente conocidas:  

Finalidad Actividades

Evaluación incial
Identificar las relaciones entre iguales 

en el aula 
Sesión 1: Introducción

Identificar las relaciones entre iguales 

en el aula 
Sesión 2: Grupo de discusión (tutores)

Mejorar las habilidades sociales y 

emocionales 
Sesión 3: Circulo restaurativo

Evaluación final
Mejorar las habilidades sociales y 

emocionales 
Sesión 4: Final del programa

Sesiones con alumnos

Sesiones con profesores

2o Trimestre

Enero Febrero Marzo

3er Trimestre

Finalidad Actividades

Evaluación incial Sesión 1: Introducción

Sesión 2: Grupo de discusión (tutores)

Sesión 3: Circulo restaurativo

Evaluación final Sesión 4: Final del programa

Sesiones con alumnos

Sesiones con profesores

2o Trimestre

Enero Febrero Marzo

3er Trimestre
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Actividad 1 

Título de la actividad Dos verdades y una mentira 

Tiempo aproximado 10 minutos 

Objetivos • Identificar las relaciones entre iguales en el aula. 
 

Contenido – Clima escolar • Amistad y ayuda entre el alumnado. 

Contenido – Inteligencia emocional • Estado de ánimo general. 

Desarrollo El alumnado deberá escribir dos verdades y una mentira y 

entre todos adivinar cuál es cuál.  

 

Actividad 2  

Título de la actividad A ciegas  

Tiempo aproximado 10 minutos 

Objetivos • Identificar las relaciones entre iguales en el aula. 
 

Contenido – Clima escolar • Amistad y ayuda entre el alumnado. 

Contenido – Inteligencia emocional • Estado de ánimo general. 

Desarrollo Se realizan unas afirmaciones en voz alta y, con los ojos 

tapados, se levantará la mano cuando se sientan 

identificados/as. 

 

Finalmente, tras el desarrollo de las actividades, se les pide que realicen el 

cuestionario en el que se englobaban las preguntas del Test Bull-S y el de 

inteligencia emocional (ver anexo 1), para valorar el nivel inicial del que partimos 

en nuestra intervención y además tener un punto de partida que nos sirva para 

valorar las necesidades específicas del grupo. 

 

Sesión 2. Grupo de discusión (tutores) 

 

Para la segunda sesión se prepara con antelación el análisis del sociograma y del 

nivel general de inteligencia emocional del alumnado, puesto que el objetivo en esta 

ocasión es realizar un grupo de discusión con los tutores de ambas aulas. Al ser un 

grupo focalizado (focus group) la temática es una que debe ser muy concreta, en 

este caso sus ideas de clase; además se permite la interacción dialógica libre y la 

moderación es semidirectiva, limitándose a controlar la duración de las 
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intervenciones, así como posibles momentos tensos, y evitar ruptura de las formas, 

divagaciones y reiteraciones.  

 

Actividad 1 

Título de la actividad Grupo de discusión  

Tiempo aproximado 60 minutos 

Objetivos • Identificar las relaciones entre iguales en el aula. 

Contenido – Clima escolar • Ayuda del profesor. 

Contenido – Inteligencia emocional • Interpersonal 

• Adaptabilidad. 

Desarrollo Los tutores comparten sus percepciones e ideas sobre el 

grupo de cara a futuras sesiones.  

 

Sesión 3. Círculo restaurativo 

 

En la tercera sesión se diseña un círculo restaurativo de discusión, es decir, aquel 

en el que los participantes exploran un tema particular bajo las distintas 

perspectivas, por lo que no se busca el consenso con relación a la temática 

planteada, sino que se permite la puesta en común de las distintas opiniones de 

forma respetuosa, llegando al final de la sesión a unos acuerdos comunes que tengan 

como objetivo la mejora de la convivencia en clase (ver anexo 1). 

 

Actividad 1 

Título de la actividad Casos ficticios  

Tiempo aproximado 30 minutos 

Objetivos • Mejorar las habilidades sociales y emocionales de 

los estudiantes. 

Contenido – Clima escolar • Implicación del alumnado en clase. 

Contenido – Inteligencia emocional • Interpersonal. 

• Adaptabilidad. 

• Manejo del Estrés. 

Desarrollo Se presentan casos ficticios que deben analizar y resolver. 
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Actividad 2 

Título de la actividad Pacto restaurativo  

Tiempo aproximado 15 minutos 

Objetivos • Mejorar las habilidades sociales y emocionales de 

los estudiantes. 

Contenido – Clima escolar • Implicación del alumnado en clase. 

Contenido – Inteligencia emocional • Interpersonal. 

• Adaptabilidad. 

• Manejo del Estrés. 

Desarrollo Acuerdan normas que se comprometen a seguir para la 

buena convivencia en el aula. 

 

Por último, tras el desarrollo de las actividades, se les invita a que realicen una 

reflexión sobre los temas planteados y que, en la medida de lo posible, intenten 

seguir el pacto que han firmado para, de esa forma, crear un mejor clima de trabajo 

para todos/as.  

 

Sesión 4. Evaluación de contenidos y cierre del programa 

 

Finalmente, la cuarta sesión está diseñada para realizar la evaluación del programa, 

por lo que se realiza una única actividad de cierre. 

 

Título de la actividad Rueda de los cumplidos  

Tiempo aproximado 30 minutos 

Objetivos • Mejorar las habilidades sociales y emocionales de 

los estudiantes. 

Contenido – Clima escolar • Amistad y ayuda entre alumnos/as 

Contenido – Inteligencia emocional • Intrapersonal 

• Estado de ánimo general 

Desarrollo El alumnado escribirá en un papel su nombre y tras ello, 

se irán pasando por toda la clase para añadir cumplidos 

sobre esa persona y acabar creando un acordeón con ello. 
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Tras ello, se procede a volver a facilitarles el cuestionario del primer día, con el fin 

de comprobar si ha habido cambios tanto en la estructura de la clase (sociograma), 

como en el nivel general de habilidades emocionales y sociales (ver anexo 1). 

Además, esta vez se les ofrece un apartado de valoración del programa, para que 

tengan la oportunidad de compartir sus opiniones e ideas, que se tendrán en cuenta 

para futuras mejoras o cambios que se consideren necesarios.  

 

4.7 Evaluación  

 

Los instrumentos utilizados en el presente programa cumplen con los objetivos 1 y 

5, al permitirnos conocer las características iniciales y necesidades concretas del 

grupo clase con el que se pretendía trabajar y, a su vez, servir a modo de evaluación 

del propio programa, pudiendo comprobar así la eficacia de la intervención.  

 

En primer lugar, se administró el Test Bull-S, test de evaluación sociométrico de la 

agresividad entre escolares (Cerezo, 2012). El Test Bull-S analiza la estructura 

interna del aula (estructura socio-afectiva del grupo en su conjunto, así como 

posición social de los miembros del mismo), la dinámica del bullying (permitiendo 

distinguir entre perfiles de víctimas y agresores), las características concretas 

asociadas a los sujetos implicados y varios aspectos situacionales; todo ello a través 

de 15 ítems, diseñados en torno a dos categorías: aceptación-rechazo y agresividad-

victimización, mediante peer nomination; y, finalmente, la de aspectos 

situacionales con formato Likert. Este test goza de idoneidad en cuanto a la 

detección, medida y valoración de situaciones de agresividad entre escolares, 

entendiendo por conductas agresivas los insultos, amenazas, rechazo, peleas, etc. y, 

según diversos estudios realizados para comprobar su efectividad, presenta un alfa 

de Cronbach de .73 (Méndez y Cerezo, 2010). 

  

Durante la presente intervención se ha optado por analizar a fondo la primera 

categoría, puesto que es la que permite realizar un análisis sociométrico completo 

y, de esta forma, poder implementar un programa individualizado que atienda las 

necesidades específicas del grupo. En cuanto a la segunda y tercera categorías, se 

han tenido en especial consideración la percepción de los alumnos en cuanto a la 
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gravedad de los conflictos, pero se realizan dichas preguntas en formato oral, no 

escrito, debido a que se ha considerado que de esta forma se obtendrán respuestas 

más sinceras y claras.  

 

Por otro lado, para la evaluación de la inteligencia emocional se usó el cuestionario 

de Inteligencia emocional BarOn ICE: NA, concretamente la versión abreviada de 

Pajares y Ugarriza (2005) que comprende 30 ítems, diseñados en torno a cinco 

componentes básicos: Intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés 

y estado de ánimo general; todo ello  en formato Likert. En cuanto a la fiabilidad 

del instrumento, las correlaciones de cada una de las escalas con el cociente 

emocional total van desde baja .37 a elevada .94, pero todas ellas son significativas 

al 1% (Pajares y Ugarriza, 2005), por lo que podemos afirmar que la utilización del 

cuestionario es adecuada para medir el nivel base y final de los escolares, en cuanto 

a sus habilidades emocionales y sociales. 

 

Una vez realizado el programa se procede al análisis de los resultados obtenidos en 

el mismo, fruto de las distintas sesiones realizadas. Como comentábamos en el 

estado de la cuestión, era necesario intervenir tanto en la dimensión sociológica 

como en la individual. 

 

De esta forma, por una parte, realizamos un análisis del ambiente en el que sucede 

la problemática, es decir, el clima escolar en el que conviven habitualmente los 

estudiantes, a través del test de evaluación sociométrico de la agresividad entre 

escolares (Cerezo, 2012). Esto nos permitió conocer la base de la que partíamos, 

comprobando que el nivel de cohesión de los grupos de 1 ESO “A” y “B”, en otras 

palabras, el grado en que los individuos se identifican con el grupo, era de 34,68 y 

40,77, respectivamente. Este valor se interpreta como un nivel de cohesión bajo, 

dado que se sitúa entre los límites 25-44, lo que indica una baja predisposición a 

sentirse miembros del grupo y, por lo tanto, una moderada conexión entre sus 

miembros, siendo habitual que lo que existan sean grupos separados que estén 

coexistiendo en el mismo espacio, sin llegar a involucrarse unos con otros. 
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Figura 6 

Valores nivel de cohesión  

 

 

 

 

*Nota: tabla extraída de Cerezo (2012) 

 

Esto se traduce a que, en el sociograma (ver anexo 2 y 3), se observa que el conjunto 

de los grupo ejerce una influencia que tiende a mantener conductas de rechazo o 

aislamiento hacia los sujetos más alejados del círculo de los populares, siendo 

habitual, sobre todo en la clase “A”, que aquellos sujetos que no obedecen esta regla 

reciban también actitudes en su contra, aunque en menor medida que aquellos 

sujetos realmente señalados. 

 

Por otra parte, nuestro objetivo era influir en el comportamiento de las personas que 

se ven envueltas en esta situación, fomentando sus habilidades sociales y/o 

emocionales para que sepan gestionarlas de forma adecuada, a través de estrategias 

basadas en justicia restaurativa. Para ello, realizamos un análisis de la capacidad 

emocional y social del alumnado de ambas clases, obteniendo los siguientes 

resultados.  

 

Figura 7 

Coeficiente emocional 1 ESO A, antes de intervención. 
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Figura 8 

Coeficiente emocional 1 ESO B, antes de intervención. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A pesar de lo positivo que es que los niveles de ambas clases presenten un 37% y 

un 45% de alumnos/as con un nivel alto de habilidades emocionales y sociales, 

había un gran margen de mejora con aquel alumnado que presentaba niveles bajo y 

promedio, además de tener como finalidad que al menos el 50% de ambas clases 

llegase finalmente a niveles óptimos de capacidad emocional. 

 

Tras realizar el programa, se volvieron a realizar ambos análisis con el objetivo de 

comprobar si cambiaban los niveles de los grupos y si se podía deducir una relación 

entre la mejora de las habilidades emocionales y el descenso de conductas de 

rechazo en el aula.  

 

Por un lado, el nivel de cohesión de los grupos de 1 ESO “A” y “B” se incrementó 

hasta ser de 36,95 y 43,17, respectivamente. Este valor sigue considerándose como 

un nivel bajo, dado que se sitúa entre los límites 25-44, pero es evidente que, sobre 

todo en la Clase “B”, se ha aumentado la predisposición del alumnado por 

involucrarse en las actividades del grupo, lo que se traduce en el sociograma (ver 

anexo 2 y 3) a que ha habido un descenso de los sujetos rechazados en ambas clases, 

siendo menos habitual que las conductas negativas se centren en ciertos sujetos y, 

además, que se incremente el número de alumnado que permanece al margen de las 

dinámicas generales sin recibir consecuencias por ello, lo que es un cambio muy 
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positivo que apunta a una posible alteración de la tendencia que había antes de 

realizar el programa . 

 

Por otro lado, el nivel de habilidades sociales y emocionales de ambas clases 

también se ve modificado, consiguiendo que el porcentaje de inconsistentes, es 

decir, el indicador de las respuestas al azar (Pajares del Águila y Ugarriza, 2005), 

bajase en ambos grupos, por lo que nos permite tener más información de la 

tendencia general del aula; y que los niveles bajos desaparezcan, dando lugar a una 

categoría más amplia de promedios y dejando un porcentaje de alumnado con 

niveles altos de capacidad emocional de 52% y 59%, como se puede visualizar a 

continuación.  

 

Figura 9 

Coeficiente emocional 1 ESO B, tras intervención. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10 

Coeficiente emocional 1 ESO B, tras intervención. 
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5. Discusión  

 

Durante el presente trabajo se analizaron las teorías criminológicas que podrían 

llegar a utilizarse para discernir las causas del acoso escolar, llegando a la 

conclusión en un inicio de que dicho fenómeno es multicausal y que puede aparecer 

con diversidad de manifestaciones. Este hecho lo hemos podido comprobar de 

primera mano al intervenir en dos clases de la misma ciudad, el mismo colegio y el 

mismo curso y, darnos cuenta, de que las actitudes respecto a esta problemática eran 

completamente distintas desde un inicio, como por ejemplo lo que sucedía con la 

clara división por géneros que había en la clase “B” o el problema concreto de los 

motes que solo sucedía en la clase “A”. Esto pone en manifiesto la evidente 

necesidad de trabajar de manera individualizada los casos de acoso escolar, puesto 

que de otra forma, no se estarían tratando las necesidades concretas que tienen cada 

grupo-clase y, más aún, las problemáticas específicas que plantea cada persona, 

puesto que no existen dos puntos de vista del mismo fenómeno que sean 

exactamente iguales y, a pesar de ello, todos merecen ser escuchados y atendidos 

por igual. 

 

Además, considero relevante destacar que uno de los errores de los trabajos actuales 

es que tienen en cuenta el nivel individual y las relaciones que se establecen en los 

grupos de clase, pero no la idea de que existe una perspectiva ecológica en este 

fenómeno, es decir, la idea de la eficacia colectiva y como parece ser un pilar clave 

en la intervención en los centros educativos. Esto se debe precisamente a la 

existencia de una doble dimensión que no solo valora la cohesión del alumnado, 

sino también la forma en que el ambiente en el conviven reacciona ante este tipo de 

conductas que atentan contra la buena convivencia, en la medida de si existe o no 

lo que comentábamos que se conoce como una cultura de control. 

 

Por otra parte, el trabajar con las habilidades emocionales y sociales ha sido clave, 

puesto que su relevancia no solo se observa en los datos que podíamos observar en 

el apartado anterior, sino que el propio alumnado mostraba interés por querer 

mejorar en este ámbito. Durante las distintas sesiones, muchos de ellos mostraban 
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un cambio de perspectiva, de pasar de verlo todo como un “blanco o negro” a 

empezar a comprobar que en la vida hay una gran escala de grises, lo que nos 

permite entender que en las situaciones que vivimos en el día a día no hay ni buenos 

ni malos, solo personas con circunstancias distintas y maneras de afrontarlas 

diferentes. Esta enseñanza les acerca mucho más a la empatía y la posición asertiva 

en momentos de conflicto, al permitirles entender que detrás de cada persona de su 

clase hay una historia que no conocen, pero que deben valorarla y tenerla en cuenta 

antes de juzgar o actuar de manera impulsiva. 

 

Por último, una característica relevante e imprescindible para el correcto desarrollo 

del programa ha sido la implicación de toda la comunidad educativa. Al disponer 

de pocas sesiones, era complicado forzar un verdadero cambio en las actitudes del 

alumnado, sin embargo, gracias a trabajar también con los tutores y a su buena 

disposición desde el primer día, los temas que tratamos se plantearon otros días de 

clase, llegando a resultar útil para la resolución de ciertos conflictos, según lo que 

nos comentaron los propios profesores el último día. Fue muy gratificante 

comprobar que había motivación y ganas de conseguir una mejora en el clima de 

clase, tanto por parte del alumnado como por la del profesorado, y que todos estaban 

esforzándose al poner de su parte en lograrlo.. 

 

Llegados a este punto, cabe añadir que nuestra principal limitación era el poco 

tiempo que teníamos para intervenir con las clases, por lo que para futuros proyectos 

sería interesante disponer de más sesiones, comprobando así si se consiguen 

mejores resultados. Además, poder realizarlo con otros cursos también nos 

permitiría constatar si el fenómeno del acoso escolar sucede de la misma forma en 

todas las etapas educativas y si, por otra parte, la forma de intervenir sobre él 

también debería ser desde la perspectiva de la justicia restaurativa y la mejora de 

las habilidades emocionales o si, por el contrario, resultan más útiles otras tipologías 

de intervención.  

 

En cualquier caso, las líneas de investigación futuras deberían seguir los pasos 

establecidos en este programa, al apostar por la implicación de todos los miembros 
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de la comunidad educativa y no olvidar la relevancia de la individualización de los 

casos, siendo relevante el valorar las necesidades concretas de cada clase, pues es 

evidente que, como comprobamos en nuestra propia experiencia, a pesar de estar 

en el mismo centro, cada aula requiere trabajar más unas habilidades específicas y 

unas problemáticas concretas. 
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6. Conclusiones  

 

A modo de conclusión, queda evidenciado que, en primer lugar, el clima escolar es 

un elemento clave para la reducción del acoso escolar, en la medida que es necesario 

conocer el ambiente en el que se está interviniendo para valorar las necesidades 

específicas del grupo concreto, logrando de esta forma optimizar los recursos y las 

actividades al enfocarnos directamente en los casos reales que suceden en el aula 

en el día a día. 

 

En segundo lugar, que las habilidades emocionales y su mejora influyen en la 

reducción de conductas de rechazo y/o aislamiento, al dotar a los estudiantes de 

capacidad para resolver conflictos de forma asertiva, empatizar con los problemas 

y necesidades de sus compañeros/as y gestionar mejor sus propios sentimientos, al 

aprender a identificarlos y comunicarlos de manera sana y respetuosa. 

 

En tercer lugar, una intervención basada en la justicia restaurativa permite que, una 

vez finalizado el programa y al margen de las sesiones realizadas, el resto de la 

comunidad que ha sido implicada en el desarrollo del mismo pueda continuar con 

las enseñanzas y principios aprendidos, al haber entendido que la mejor forma de 

trabajar los casos de acoso escolar no es castigando al que ha realizado cierta 

conducta con una expulsión, por ejemplo, sino realizando otro tipo de prácticas que 

permitan a la víctima sentirse escuchada y atendida y, por otra parte, da la 

oportunidad al agresor de aprender cómo actuar en un futuro para no repetir ese tipo 

de conductas, siendo de esta forma un proceso que ayuda a ambas partes y, en 

definitiva, que consigue el objetivo de solucionar los conflictos que sucedan en el 

aula, y no solo esconderlos o fingir que no existen.  

 

De esta forma, actuar de manera individualizada sobre cada caso y permitiendo 

intervenir a toda la comunidad educativa, no solo al alumnado, conseguimos 

generar un cambio real en las conductas y actitudes que se permiten en el aula, 

incidiendo de esta manera tanto en el ámbito individual (habilidad emocionales 

aprendidas) como en el social (buen clima escolar), valorando el concepto de 

eficacia colectiva. 
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Además, no debemos olvidar que el conflicto como tal forma parte de las relaciones 

entre las personas, y en un entorno tan rico en relaciones como una escuela, es 

normal que el conflicto sea frecuente. Por eso, el aprender a gestionarlo y tratarlo 

debería ser una enseñanza obligatoria en todos los centros educativos. No tener 

miedo a castigos o represalias por malos comportamientos, sino saber que ante un 

acto contra la convivencia existe un daño que hay que reparar para poder tener un 

buen clima de trabajo al que te apetezca volver al día siguiente. Como dijo la 

escritora Maya Angelou (1993) “la gente olvidará lo que dijiste , olvidará lo que 

hiciste, pero nunca olvidará cómo la hiciste sentir“, velemos porque ese recuerdo 

sea positivo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  39 

7. Bibliografía  

 

Albertí, M. (2016). Cap a una escola justa: la incorporació de la justícia 

restaurativa en l'àmbit escolar [Tesis de doctorado, Universitat Ramon Llull]. 

Catalan Open research area. Tesis doctorals en xarxa.  

http://hdl.handle.net/10803/362361  

 

Angelou, M. (1993). On the pulse of morning. Pep Talk India, 83. 

https://www.peptalkindia.com/wp-

content/uploads/2020/09/Master_the_art_of_public_speaking.pdf#page=102  

 

Armero, P., Bernardino, B., y Bonet de Luna, C. (2011). Acoso escolar. Pediatría 

Atención Primaria, 13(52), 661-670. 

https://scielo.isciii.es/scielo.php?script=sci_abstract&pid=S1139-

76322011000600016  

 

Aron, A. M., Milicic, N., y Armijo, I. (2012). Clima social escolar: una escala de 

evaluación-Escala de Clima Social Escolar, ECLIS. Universitas Psychologica, 

11(3), 803-813. 

https://www.researchgate.net/publication/332150850_Clima_Social_Escolar_una

_escala_de_evaluacion_-Escala_de_Clima_Social_Escolar_ECLIS-  

 

Arroyo, G. D. M., Relinque, C. S., y Ochoa, G. M. (2013). El bullying en los centros 

educativos: propuestas de intervención de adolescentes, profesorado y padres. 

Apuntes de Psicología, 31(2), 203-213. 

https://apuntesdepsicologia.es/index.php/revista/article/view/323  

 

Avilés, J. M., Irurtia, M. J., García-López, L. J., y Caballo, V. E. (2011). El maltrato 

entre iguales:" bullying". Psicología conductual, 19(1), 57. 

https://www.nafarroakoikastolak.net/nieikastola/Argazkiak/Dokumentuak/bullyin

g__el_maltrato_entre_iguales_bull20160522-12048-

15b7cjj_20160909082603.pdf  

http://hdl.handle.net/10803/362361
https://www.peptalkindia.com/wp-content/uploads/2020/09/Master_the_art_of_public_speaking.pdf#page=102
https://www.peptalkindia.com/wp-content/uploads/2020/09/Master_the_art_of_public_speaking.pdf#page=102
https://scielo.isciii.es/scielo.php?script=sci_abstract&pid=S1139-76322011000600016
https://scielo.isciii.es/scielo.php?script=sci_abstract&pid=S1139-76322011000600016
https://www.researchgate.net/publication/332150850_Clima_Social_Escolar_una_escala_de_evaluacion_-Escala_de_Clima_Social_Escolar_ECLIS-
https://www.researchgate.net/publication/332150850_Clima_Social_Escolar_una_escala_de_evaluacion_-Escala_de_Clima_Social_Escolar_ECLIS-
https://apuntesdepsicologia.es/index.php/revista/article/view/323
https://www.nafarroakoikastolak.net/nieikastola/Argazkiak/Dokumentuak/bullying__el_maltrato_entre_iguales_bull20160522-12048-15b7cjj_20160909082603.pdf
https://www.nafarroakoikastolak.net/nieikastola/Argazkiak/Dokumentuak/bullying__el_maltrato_entre_iguales_bull20160522-12048-15b7cjj_20160909082603.pdf
https://www.nafarroakoikastolak.net/nieikastola/Argazkiak/Dokumentuak/bullying__el_maltrato_entre_iguales_bull20160522-12048-15b7cjj_20160909082603.pdf


  40 

Bouché, J. H. (2003). La paz comienza por uno mismo. Educación XX1: Revista de 

la Facultad de Educación. http://hdl.handle.net/11162/24025  

 

Cerezo, F. (2012). Test de Evaluación Sociométrica de la Violencia entre Escolares 

(BULL-S). Vizcaya: Albor Cohs. 

https://www.gac.com.es/editorial/INFO/Manuales/bullMANU.pdf    

 

Cerezo,    F.    y    Rubio,    F.J.    (2017).    Medidas    relativas    al    acoso    escolar    

y    ciberacoso en     la     normativa     autonómica     española.     Un     estudio     

comparativo.    Revista    Electrónica    Interuniversitaria    de    Formación    del    

Profesorado,    20(1),    113-‐126. http://dx.doi.org/10.6018/reifop.20.1.253391   

 

Chávez, N. U. y Del Águila, L. P. (2005). La evaluación de la inteligencia 

emocional a través del inventario de BarOn ICE: NA, en una muestra de niños y 

adolescentes. Persona: Revista de la Facultad de Psicología, (8), 11-58. 

http://repositorio.ulima.edu.pe/handle/ulima/2201  

 

Cid, J. y Larrauri, E. (2001). Teorías criminológicas. Bosch.  

 

Cid, J. y Larrauri, E. (2023). Teorías criminológicas 2ª edición. Bosch.  

 

Crespo, A. P. (2021). Guía de Implementación de Prácticas Restaurativas para la 

Prevención y Gestión del Acoso Escolar en Establecimientos Educativos [Tesis de 

doctorado, Universidad siglo 21] Repositorio UE siglo 21. 

https://repositorio.uesiglo21.edu.ar/handle/ues21/23444 

 

Decreto 279/2006 [Departament d'Educació i Universitats], por el cual se 

establecen los derechos y obligaciones del alumnado y se regula la convivencia en 

los centros educativos no universitarios de Cataluña. 4 de julio de 2006. 

https://portaljuridic.gencat.cat/ca/document-del-pjur/?documentId=403808  

 

http://hdl.handle.net/11162/24025
https://www.gac.com.es/editorial/INFO/Manuales/bullMANU.pdf
http://dx.doi.org/10.6018/reifop.20.1.253391
http://repositorio.ulima.edu.pe/handle/ulima/2201
https://repositorio.uesiglo21.edu.ar/handle/ues21/23444
https://portaljuridic.gencat.cat/ca/document-del-pjur/?documentId=403808


  41 

Díaz, A., Rubio, F. J., y Carbonell, N. (2019). Efectos de la aplicación de un 

programa de inteligencia emocional en la dinámica de bullying. Un estudio 

piloto. Revista de psicología y educación, 14(2), 124. 

https://doi.org/10.23923/rpye2019.02.177  

 

Fundación Anar. (2022). Alumnos que afirman que en su clase hay algún 

compañero que sufre acoso en España desde 2016. www.epdata.es  

 

Ley 4/2011, de 30 de junio, de convivencia y participación de la comunidad 

educativa. Boletín Oficial del Estado, 182, del 30 de julio de 2011 

 

Ley 12/2009, de 10 de julio, de Educación en Cataluña. Boletín Oficial del Estado, 

189, del 6 de agosto de 2009. 

 

López, E. D. C., y Huitron, A. G. (2015). Prevención social de las violencias: 

Análisis de los modelos teóricos (Vol. 22). Instituto Nacional de Ciencias Penales. 

 

Martínez, B., Povedano, A., Amador, L. V., y Moreno, D. (2012). Clima escolar, 

satisfacción con la vida y victimización en la escuela. Un análisis del efecto 

moderador del género. Anales de Psicología/Annals of Psychology, 28(3), 875-882. 

https://doi.org/10.6018/analesps.28.3.156121  

 

Meléndez, A. y De la Encarnación, E. (2022) Justicia Restaurativa en criminología. 

Editorial Síntesis.  

 

Méndez, I. y Cerezo, F. (2010) Test Bull-s: programa informático de evaluación de 

la agresividad entre escolares. En Arnaiz, P.; Hurtado, Mª.D. y Soto, F.J. (Coords.) 

25 Años de Integración Escolar en España: Tecnología e Inclusión en el ámbito 

educativo, laboral y comunitario. Murcia: Consejería de Educación, Formación y 

Empleo. https://diversidad.murciaeduca.es/tecnoneet/2010/docs/imendez.pdf  

 

https://doi.org/10.23923/rpye2019.02.177
http://www.epdata.es/
https://doi.org/10.6018/analesps.28.3.156121
https://diversidad.murciaeduca.es/tecnoneet/2010/docs/imendez.pdf


  42 

Murria, L. L. (2019). Metodología aps para mejorar la práctica 

educativa. Supervisión 21, 53(53), 13-13. 

https://usie.es/supervision21/index.php/Sp21/article/view/398  

 

Navarrona, N. D. C. (s.f.) Empatía en un programa de justicia restaurativa para la 

prevención del acoso escolar. https://repository.usta.edu.co/handle/11634/19590 

Real Decreto 157/2022, de 1 de marzo, por el que se establecen la ordenación y las 

enseñanzas mínimas de la Educación Primaria. Boletín Oficial del Estado, 52, del 

2 de marzo de 2022. 

 

Riese, J., y Urbanski, J. (2018). III. Programa Olweus para Prevenir el Acoso 

Escolar. El acoso escolar. una visión comparada, 43. 

https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/12/5612/5.pdf  

 

Sánchez, I. M., Vallejo, E. I. G. y Martínez, R. M. G. (2019). El acoso escolar en 

educación secundaria: Prevalencia y abordaje a través de un estudio de 

caso. Comunitania: Revista internacional de trabajo social y ciencias sociales, 

(17), 71-91. http://dx.doi.org/10.5944/comunitania.17.4  

 

Zych, I., Beltrán, M., Ortega, R., y Llorent, V. J. (2018). Competencias sociales y 

emocionales de adolescentes involucrados en diferentes roles de bullying y 

cyberbullying. Revista de Psicodidáctica, 23(2), 86-93. 

https://doi.org/10.1016/j.psicod.2017.12.001   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://usie.es/supervision21/index.php/Sp21/article/view/398
https://repository.usta.edu.co/handle/11634/19590
https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/12/5612/5.pdf
http://dx.doi.org/10.5944/comunitania.17.4


  43 

Anexo 1: Actividades  

 

Sesión 1: Evaluación de contenidos, conocimientos e introducción del 

programa 

 

Contenido de la actividad: Esta primera sesión es introductoria, procura introducir 

el programa al alumnado del centro, explicándoles cómo pretende moldearse a sus 

necesidades y especificaciones (para que sientan que están directamente implicados 

y que de ellos depende que sesiones se harán), a su vez que evaluar el nivel inicial 

de la clase en cuanto a habilidades emocionales y establecer el sociograma del aula 

y la percepción que tienen los alumnos de su grupo-clase, incluida la posible 

existencia o no de acoso. 

 

Objetivos: 

• Evaluar nivel de habilidades emocionales 

• Crear sociograma y discernir la percepción sobre el clima escolar. 

 

Materiales: 

• Ordenador 

• Proyector 

• Cuestionarios de inteligencia emocional (Bar-On) y el TBully-S. 

 

Pautas de desarrollo y metodología: 

Actividad 1: 

• Se explicará el juego y la profesional será la primera en poner un ejemplo. 

Una vez haya terminado, los alumnos podrán hacerle preguntas para intentar 

averiguar cuál es mentira. Tras ello, se vota a mano alzada cual creen que 

es y se comunica si han acertado. 

• Los profesionales deberán otorgar un par de minutos a los alumnos para que 

escriban en un papel sus dos verdades y su mentira. 

• Se permitirá que aquellos voluntarios que lo deseen compartan sus frases y 

repetimos el proceso del ejemplo: se pueden hacer preguntas y luego se vota 

a mano alzada.   
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Observaciones: 

• La primera persona en comenzar la actividad debe de ser la profesional. Con 

ello, se romperá el hielo y las participantes acabarán de entender mejor el 

juego.  

• Es interesante que el profesional se muestre cercano, preste atención a las 

aportaciones de cada alumno y que intente crear un ambiente agradable y de 

cercanía, ya que es la primera sesión. 

 

Actividad 2: 

• La profesional pedirá al alumnado que cierre los ojos para escuchar ciertas 

preguntas sobre ellos mismos. 

• El alumnado deberá levantar la mano, sin mirar, en aquellas en las que se 

sienta identificado. 

Observaciones: 

• La profesional deberá otorgar un margen de tiempo entre pregunta y 

pregunta, para que cuando llegue el momento de las preguntas clave 

(aquellas en referencia al acoso escolar) pueda marcar en un papel el número 

de personas que ha levantado la mano. 

 

Tiempo: 

 

10’ Presentación y explicación general 

5’ Establecer virtudes (Compromiso) 

10’ Juego dos verdades y una mentira 

10’ Juego de la verdad 

10’ Responder cuestionarios 

5’ Valoración sesión 

10’ Cierre de la sesión e ideas para la próxima 

 

Sesenta minutos. En los primeros diez se plantea presentar y explicar el programa 

a nivel general, comentando que se pretende trabajar según lo que ellos necesiten y 

prefieran, haciendo para ello una comparativa con el trabajo real de un criminólogo. 
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Tras ello se dispondrá a una pregunta abierta de qué virtudes creen que son 

necesarias para poder tener éxito en una intervención (ya sea en el momento de 

entrevistar a un sospechoso de un delito o a un testigo de un caso, por ejemplo), 

permitiéndoles levantar la mano para apuntar en la pizarra aquellas más relevantes. 

Seguidamente, se dispone a la posible realización de dos actividades distintas 

(según el tiempo que se disponga y lo dispuestos que estén los estudiantes): 1) la 

primera sería el juego de la verdad, que consiste en pedirles que cierren los ojos y 

realizarles preguntas en voz alta que para contestar deberán levantar la mano. Desde 

a cuantos de aquí os gusta la pizza hasta preguntas más serias cómo cuántos de aquí 

os habéis sentido incómodos en clase alguna vez; y 2) la segunda actividad es el 

conocido juego de dos verdades y una mentira, donde se les dará un tiempo para 

anotar su respuesta y luego se pedirán voluntarios que las lean en voz alta, para que 

en conjunto se vote por cual es cual. Ambas actividades tendrán el objetivo de crear 

el ambiente de confianza y sinceridad propicio para, tras su realización, repartir los 

cuestionarios que servirán como evaluación inicial del grupo-clase. Finalmente, se 

les otorgan 5 minutos para que den su opinión libremente sobre qué les ha parecido 

la sesión y se disponen 10 más para dudas o sugerencias para próximas sesiones. 

 

Desarrollo: En primer lugar se utilizó unas diapositivas elaboradas en canva para 

darles un soporte visual al alumnado y así focalizar su atención en la presentación. 

Posteriormente, se pasó lista para comprobar si había personas que hubiesen faltado 

ese día y se realizó una presentación sobre la ponente para dar a conocer el motivo 

general de las sesiones que se realizarían, aprovechando el interés que suscita la 

criminología, como disciplina que suelen enlazar con series o películas que 

consumen habitualmente, para realizar una introducción del programa que capte su 

atención y les mantenga interesados. 
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Así pues, se explicó que la criminología es una disciplina que trabaja y está presente 

en distintos ámbitos: juzgados, prisiones, centros de menores, pero también en 

seguridad, trabajando junto a la policía en investigaciones criminales, interrogar o 

realizar informes sobre la conducta de una persona o en el trato de las víctimas, para 

lo que hay que tener una formación especial porque es algo sensible. Además de 

prestar ayuda en ayuntamientos con colectivos vulnerables o en definitiva, donde 

se necesite.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De esta forma, se llegaba  a la conclusión de que un criminólogo es un analista, y 

su objetivo es recopilar información y trabajar con ella para poder hablar de las 

causas de un delito, los motivos de la persona que lo comete y las consecuencias 

directas para con la víctimas y la sociedad. Para ejemplificar el alcance de los 

estudios criminológicos, y ya de paso empezar a introducirles en la temática en sí 

del programa, se les mostró un video del experimento de Solomon Asch, en el que 

pretendía demostrar el poder que ejerce la presión grupal sobre los sujetos, como 

adaptamos y ajustamos nuestras conductas para pertenecer a un grupo o no sentirnos 

excluidos.  
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Disaster Drawer. (9 de diciembre de 2010). Influencia social. [Video]. YouTube. 

https://www.youtube.com/watch?v=aaAqNXsW9A4  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Posteriormente, se les animaba a participar pregúntales que habilidades creían que 

eran importantes para la criminología, procurando que fuesen familiarizándose con 

las que trataremos nosotros en el programa en cuestión, siendo las más destacables 

la confianza, la sinceridad, la empatía, el respeto, la firmeza, la paciencia, la 

seguridad, la tolerancia, la asertividad, la adaptabilidad y el optimismo. Y, 

seguidamente, se les anunciaba que el objetivo de las sesiones era adaptarse a lo 

que ellos necesitasen, por lo que se les alentaba a confiar y ser sinceros 

(precisamente las habilidades que habíamos determinado previamente como 

importantes) para que lo que hiciésemos fuese realmente útil para ellos, les apartase 

algo, más allá de una teoría que por sí sola no les servía de nada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=aaAqNXsW9A4
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A continuación, se realizó la actividad de dos verdades y una mentira, en la que, 

tras el ejemplo inicial, se les dejó 5 minutos para que pensasen tres afirmaciones 

sobre ellos, dos que sean verdad y una que sea mentira y, después, algunos 

voluntarios podrían compartir sus frases para que el resto las adivinase.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Además, se realizó el juego de a ciegas, que consistía en que se rapasen los ojos 

mientras la ponente les realizaba preguntas, debiendo levantar la mano en aquellas 

que se sintiesen identificados. Las preguntas fueron las siguientes, resaltando en 

amarilla aquellas que pertenecían a las preguntas del Test Bull-S que hacían 

referencia a cosos escolar. 

 

- ¿Quién se considera una persona feliz? 

- ¿Quién juegue a juegos de disparos, fortnite, call of duty? 

- ¿Quién de aquí, si pudiese, comería todos los dias a base de pizzas y mac 

donalds? 

- ¿Quién admita que está demasiado tiempo en las redes, con el Instagram, el tik 

tok? 

- ¿Quién se considera una persona soñadora? 

- ¿Quién tenga claro que quiere hacer después de graduarse? 

- ¿Quién ha visto o ve la isla de las tentaciones? 

- ¿Quién ha jugado alguna vez a un juego de rol? 
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- ¿Quién suele preocuparse de más por todo lo que pasa? 

- ¿Quién ha escuchado alguna vez un audio suyo después de mandarlo? 

- ¿Quién podría llegar a considerarse un adicta a la cafeína? 

- ¿Quién ha aprobado alguna vez una examen sin estudiar? 

- ¿Quién se considera una buena persona? 

- ¿Quién ha engañado alguna vez a sus padres? 

- ¿Quién ha ayudado alguna vez a un amigo cuando este le necesitaba? 

- ¿Quién ha olvidado alguna vez una fecha de cumpleaños? 

- ¿Quién no se ve capaz de guardar un secreto ni 5 minutos? 

- ¿Quién se define a sí mismo como una persona sensible? 

- ¿Quién ha ayudado alguna vez a sus padres, ya sea con tareas de casa o otros? 

- ¿Quién haya mentido alguna vez a un amigo? 

- ¿Quién se ha reído alguna vez en un momento que no tocaba? 

- ¿Quién ha llorado alguna vez por la muerte de un animal? 

- ¿Quién ha llorado alguna vez en público? 

- ¿Quién considera que algún profesor le tiene manía? 

- ¿Quién ha fingido alguna vez estar enfermo/a? 

- ¿Quién ha gritado en la calle a altas horas de la noche? 

- ¿Quién reconoce que a veces se enfada por las razones más absurdas? 

- ¿Quién se ha sentido alguna vez incomodo o incomoda en clase? 

- ¿Quién se ha peleado alguna vez con un amigo por algo estúpido? 

- ¿Quién se arrepiente de algo que ha hecho a lo largo de su vida? 

- ¿Quién ha pensado alguna vez en irse de casa? 

- ¿Quién se ha peleado alguna vez por defender a un amigo/a o persona que 

aprecie? 

- ¿Quién ha incumplido alguna vez una norma leve, como colarse en el metro o 

cruzar por cualquier parte de la carretera? 

- ¿Quién se considera parte de un grupo de amigos, no es, tengo amigos, es soy 

parte? 

- ¿Quién considera que es una persona a la que la gente normalmente escucha y 

hace caso? 

- ¿Quién ha hecho sentir alguna vez incomodo o incomoda a alguien [en clase]? 

- ¿Quién se considera una persona feliz? 
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Finalmente, se les ofreció el cuestionario de clima escolar elaborado a partir de las 

preguntas del Test Bull-S y el de inteligencia emocional de BarON ICE:NA, en su 

versión reducida, con el objetivo de que sirviese de punto de partida para el resto 

de las sesiones, identificando las relaciones existentes en la clase y el clima general, 

así como de modelo de evaluación del programa en sí, permitiendo medir los 

progresos y logros que se alcancen 

 

Cuestionario evaluación inicial: 

Cuestionario Clima Escolar 

[Este cuestionario engloba contenido tanto del Test Bull-S FORMA A-Alumnos 

(Autora original: Fuensanta Cerezo Ramírez), como del Cuestionario de 

inteligencia emocional BarOn ICE: NA versión reducida (Nelly Ugarriza y Liz 

Pajares)] 

 

Nombre: _________________________________     Edad: ______      

Género: ________       Fecha: ___________  

Centro: __________________________________ Curso: ____________  

 

Las cuestiones siguientes ayudarán a tu profesor a entender mejor como veis el 

ambiente que os rodea. Estas preguntas se refieren a COMO VES A TUS 

COMPAÑEROS Y A TI MISMO EN CLASE. Tus respuestas son 

CONFIDENCIALES y serán tratadas de forma ANÓNIMA.  
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I. Responde cada pregunta escribiendo COMO MÁXIMO TRES NOMBRES 

de compañeros de tu clase que mejor se ajusten a la pregunta. (Por orden de 

preferencia, opción uno, opción dos y opción tres, en caso de poner tres 

nombres) 

1. ¿A quién elegirías como compañero/a de 

grupo en clase? 

 

2. ¿A quién no elegirías como compañero/a?  

3. ¿Quiénes crees que te elegirían ti?  

4. ¿Quiénes crees que no te elegirían a ti?  

 

IV. Dinos cómo te sientes, piensas o actúas LA MAYOR PARTE DEL TIEMPO 

EN LA MAYORÍA DE LOS LUGARES. Elige una, y solo UNA respuesta para 

cada oración. Esto no es un examen; no existen respuestas buenas o malas.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ítems Muy rara vez Rara vez A menudo Muy a menudo

1. Me importa lo que le sucede a las personas.

2. Es fácil decirle a la gente cómo me siento.

3. Me gustan todas las personas que conozco.

4. Soy capaz de respetar a los demas.

5. Me molesto demasiado por cualquier cosa.

6. Puedo hablar fácilmente sobre mis pensamientos.

7. Pienso bien de todas las personas.

8. Peleo con la gente.

9. Tengo mal genio.

10. Puedo comprender preguntas dificiles.

11. Nada me molesta

12. Es difícil hablar de mis sentimientos más íntimos 

13. Puedo dar buenas respuestas a preguntas díficiles.

Ítems Muy rara vez Rara vez A menudo Muy a menudo

1. Me importa lo que le sucede a las personas.

2. Es fácil decirle a la gente cómo me siento.

3. Me gustan todas las personas que conozco.

4. Soy capaz de respetar a los demas.

5. Me molesto demasiado por cualquier cosa.

6. Puedo hablar fácilmente sobre mis pensamientos.

7. Pienso bien de todas las personas.

8. Peleo con la gente.

9. Tengo mal genio.

10. Puedo comprender preguntas dificiles.

11. Nada me molesta

12. Es difícil hablar de mis sentimientos más íntimos 

13. Puedo dar buenas respuestas a preguntas díficiles.
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14. Puedo describir mis sentimientos facilmente.

15. Debo decir siempre la verdad.

16. Puedo tener muchas maneras de responder una pregunta difícil, 

cuando yo quiero.

17. Me molesto facilmente.

18. Me gusta hacer cosas por los demás.

19. Puedo pensar fácilmente en diferentes formas de resolver un 

problema.

20. Pienso que soy el o la mejor en lo que hago.

21. Para mi es fácil decirle a las personas como me siento.

22. Cuando respondo preguntas difíciles trato de pensar en muchas 

soluciones posibles.

23. Me siento mal cuando las personas son heridas de forma 

sentimental.

24. Soy bueno/a resolviendo problemas.

25. No tengo días malos.

26. Se me hace difícil decirlo a los demás como me siento.

27. Me disgusto fácilmente.

28. Puedo darme cuenta de que un amigo/a está triste.

29. Cuando estoy cabreado/a actúo sin pensar

30. Se cuando la gente está molesta, aún cuando no dicen nada.

Muchas gracias por tu tiempo y sinceridad.  
 

14. Puedo describir mis sentimientos facilmente.

15. Debo decir siempre la verdad.

16. Puedo tener muchas maneras de responder una pregunta difícil, 

cuando yo quiero.

17. Me molesto facilmente.

18. Me gusta hacer cosas por los demás.

19. Puedo pensar fácilmente en diferentes formas de resolver un 

problema.

20. Pienso que soy el o la mejor en lo que hago.

21. Para mi es fácil decirle a las personas como me siento.

22. Cuando respondo preguntas difíciles trato de pensar en muchas 

soluciones posibles.

23. Me siento mal cuando las personas son heridas de forma 

sentimental.

24. Soy bueno/a resolviendo problemas.

25. No tengo días malos.

26. Se me hace difícil decirlo a los demás como me siento.

27. Me disgusto fácilmente.

28. Puedo darme cuenta de que un amigo/a está triste.

29. Cuando estoy cabreado/a actúo sin pensar

30. Se cuando la gente está molesta, aún cuando no dicen nada.
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Por último, se dedicaba un espacio o la valoración de la sesión, así como a dudas 

y/o aclaraciones, permitiendo al alumnado dar sus opiniones sobre las actividades 

realizadas, el tema de aprender habilidades nuevas y, en general, todo aquello que 

considerasen relevante destacar o que quisieran trabajar.  
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Sesión 2: Grupo de discusión (tutores) 

 

Contenido de la actividad: Esta sesión consiste en la realización de un grupo de 

discusión con los tutores de primero de la ESO “A” y “B”.  

 

Objetivos: 

• Compartir percepciones e ideas sobre el grupo clase. 

• Presentar resultados del sociograma y el análisis socioemocional de la clase. 

• Comentar juntos las posibles dinámicas a realizar en las próximas dos 

sesiones. 

 

Materiales: 

• Ordenador. 

• Resultados del sociograma y el análisis socioemocional impresos. 

 

Pautas de desarrollo y metodología: 

• La profesional dará una explicación inicial del proyecto y de los objetivos 

del grupo de discusión y se procede a la valoración inicial de la sesión 

anterior 

• Tras ello, se presenta el sociograma de sus clases y se les pregunta cual creen 

que es el de la suya. 

• Después se procede al análisis de las habilidades sociales y emocionales. 

• Una vez realizado toda la exposición de resultados y determinar los déficits 

de cada grupo-clase, se comienza a debatir sobre cómo se debe proceder en 

las próximas dos sesiones que faltan. 

 

Observaciones: 

• La profesional deberá otorgar un margen de tiempo al final de la actividad 

para posibles dudas o aclaraciones que se requieran para el correcto desarrollo 

del programa. 
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Tiempo: 

 

5’ Presentación y explicación general 

5’ Valoración inicial de la sesión anterior 

10’ Percepción personal del grupo aula 

10’ Resultados del sociograma 

10’ Análisis socioemocional 

15’ Debate sobre próximas sesiones 

5’ Valoración sesión (dudas o aclaraciones) y cierre 

 

Sesenta minutos. En los primeros diez se plantea presentar y explicar el programa 

a nivel general y los objetivos concretos de la sesión actual, comentando que se 

pretende conocer las perspectivas y opiniones personales que tienen sobre sus 

propias clases. Tras ello se realiza una valoración inicial de la sesión anterior a 

modo de romper el hielo y después se comparten las percepciones generales que 

deseen destacar. Seguidamente, se dispone a la exposición de resultados tanto del 

sociograma (dándoles la oportunidad de adivinar cual es el suyo antes de saberlo) 

como del análisis socioemocional de las clases, para que puedan observar los 

niveles reales de los que partimos en el momento de intervenir. Después se plantea 

el debate de cómo proceder en las próximas sesiones y, finalmente, se les otorgan 

5 minutos para que den su opinión libremente sobre qué les ha parecido la sesión, 

así como si tienen dudas o necesitan alguna aclaración concreta y, con ello, se da 

por finalizada la sesión. 

 

Desarrollo: En primer lugar, se prepara con antelación el análisis del sociograma 

y del nivel general de inteligencia emocional del alumnado, puesto que el objetivo 

en esta ocasión es realizar un grupo de discusión con los tutores de ambas aulas 

para compartir percepciones e ideas sobre el grupo clase, presentar dichos 

resultados del sociograma y el análisis socioemocional y comentar de forma 

conjunta las posibles dinámicas a realizar en las próximas dos sesiones. Al ser un 

grupo focalizado (focus group) la temática es una que debe ser muy concreta, en 

este caso sus ideas de clase; además se permite la interacción dialógica libre y la 
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moderación es semidirectiva, limitándose a controlar la duración de las 

intervenciones, así como posibles momentos tensos, y evitar ruptura de las formas, 

divagaciones y reiteraciones.  

 

Con esta base, se realiza una pequeña explicación inicial del proyecto y de los 

objetivos del grupo de discusión y se procede a la valoración inicial de la sesión 

anterior, como medio de romper un poco el hielo al principio y animarlos a 

expresarse libremente. Tras ello, comparten su percepción del grupo aula, 

explicando que en general la Clase 1 hablan mucho más pero son más participativos 

y que la Clase 2 es más callada pero, en consecuencia, también se involucra menos 

en las actividades. En este punto, ambos tutores afirman que el clima en general es 

el adecuado. Posteriormente, se les presenta el sociograma de sus clases y se les 

pregunta cual creen que es el de la suya, acertando ambos a la primera. Es entonces 

cuando la tutora de la Clase 2 comienza a explicar que ha hecho su elección 

basándose en la idea de que su clase esté menos unida, lo que inicia que ambos 

compartan problemas que hay en sus clases, relacionados, aunque no lo mencionen 

en ningún momento, con un serio caso de acoso escolar en la Clase 2.  

 

Tras compartir dichas percepciones personales se procede al análisis de las 

habilidades sociales y emocionales y, en ese momento, una vez realizado toda la 

exposición de resultados y determinar los déficits de cada grupo-clase, se comienza 

a debatir sobre cómo se debe proceder en las próximas dos sesiones que faltan, 

llegando al consenso de que en ambas clases se dedicaría una sesión a trabajar las 

habilidades intrapersonales, entre las que se incluyen las competencias que 

pertenecen a uno mismo, como es el autoconocimiento de las emociones, entre 

otras; y que en la otra se realizaría lo que se conoce como circulo restaurativo, una 

práctica de justicia restaurativa que permitirá que se trabaje el manejo del estrés en 

la Clase 1, siendo más habitual que ocurran discusiones que solo involucren a un 

par de estudiantes a la vez; y la adaptabilidad en la Clase 2, con el objetivo de tratar 

esos problemas a gran escala que involucran habitualmente a una gran mayoría de 

la clase contra un sector más pequeño y vulnerable. Finalmente, al igual que en la 



  57 

sesión con el alumnado, se les dedica un tiempo a posibles dudas o aclaraciones y 

tras ello se da por terminada la sesión. 
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Sesión 3: Círculo restaurativo 

 

Contenido de la actividad: Esta sesión consiste en la realización de un círculo 

restaurativo con las clases de primero de la ESO “A” y “B”. 

 

Objetivos: 

• Conocer las percepciones del grupo sobre el acoso escolar. 

• Aprender a apreciar y respetar las perspectivas y necesidades individuales. 

• Practicar la empatía, la consideración y la búsqueda de soluciones. 

• Compartir percepciones e ideas sobre cómo mejorar la convivencia en clase. 

• Detectar posibles situaciones problemáticas en el aula. 

• Crear un espacio para poder debatir de forma respetuosa y sana sobre sus 

necesidades. 

 

Materiales: 

• Fichas de ajedrez. 

• Fichas impresas de los casos. 

• Talking peace (una pelota pequeña, por ejemplo) 

• Pacto para la buena convivencia vacío impreso 

• Tinta para sellos. 

• Toallitas húmedas. 

 

Pautas de desarrollo y metodología: 

Actividad 1: 

• El alumnado y los profesionales deberán de sentarse en el suelo formando 

un círculo. 

• La profesional dará una explicación inicial del juego y establecerá las 

normas que se deben seguir en él. 

• Se presenta el caso ficticio con el que se trabajará, que siempre girará en 

torno a una problemática relacionado con el acoso escolar.  

• Se posicionan las fichas de ajedrez en el medio del círculo para que el 

alumnado identifique a todos los sujetos del caso presentado. 
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• Tras ello, se comienza el debate permitiendo realizar todas las preguntas que 

se deseen para analizar el caso, contestando a estas preguntas, entre otras: 

¿Qué ha pasado? ¿Qué pensaban y como se sintieron los implicados ¿Quién 

va a tener consecuencias por esa acción? ¿Qué se podría haber hecho 

distinto? 

 

Observaciones:  

• La profesional deberá estar atenta a todas las intervenciones y moderar el 

debate, encargándose de empoderar a los alumnos más inseguros y 

conteniendo a los miembros más dominantes del grupo. 

• En caso de considerarlo necesario, se llevará un objeto pequeño (talking 

peace) para organizar los turnos de palabra. 

 

Actividad 2: 

• La profesional dará pie al debate sobre cómo se deberían tratar los conflictos 

que sucediesen el aula. 

• El alumnado podrá aportar y debatir sus ideas pidiendo el turno de palabra 

y se realizará un debate respetuoso sobre si todos están de acuerdo con la 

norma o no. 

• Las ideas que consigan el voto unánime de la clase serán escritas en el pacto 

restaurativo a mano. 

• Una vez escritas todas, se procede a ir pasándolo en el circulo para que todo 

el alumnado pueda dejar su huella en el papel (utilizando tinta para sellos), 

firmándolo y comprometiéndose a cumplirlo. 

 

Observaciones:  

• Se recomienda llevar toallitas húmedas para que el alumnado pueda 

limpiarse la tinta de los dedos. 

• Se pedirá al tutor/a de clase que tras realizar la actividad cuelgue el pacto en 

algún lugar visible del aula, para que sea un recordatorio de lo que han 

acordado. 
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Tiempo: 

 

15’ Presentación y explicación inicial detallada 

25’ Casos ficticios 

15’ Pacto restaurativo 

5’ Valoración sesión (dudas o aclaraciones) y cierre 

 

Sesenta minutos. En los primeros quince se plantea presentar y explicar la actividad 

que se realizará el día de hoy, llevando a la clase a un aula que permita que se forme 

un círculo en el suelo de forma cómoda. Tras ello se realiza una presentación de 

casos ficticios que deben analizar y resolver, iniciando un debate y reflexión grupal. 

Seguidamente, se dispone al acuerdo del pacto de buena convivencia, valorando las 

normas que queremos que se cumplan en clase para garantizar su buen 

funcionamiento. Después se plantea el cómo proceder en las próximas sesiones y, 

finalmente, se les otorgan 5 minutos para que den su opinión libremente sobre qué 

les ha parecido la sesión, así como si tienen dudas o necesitan alguna aclaración 

concreta y, con ello, se da por finalizada la sesión. 

 

Desarrollo: En primer lugar se les explicó que para la actividad era necesario que 

se pusieran en círculo y se explicó las normas de la dinámica, entre las que se 

incluían el respeto a los turnos de palabra, la necesidad de escuchar a los 

compañeros/as cuando hablen y el hecho de proponer soluciones a los problemas 

presentados de manera conjunta y ordenada.  

 

Tras ello se plantearon dos casos ficticios, uno para cada clase dependiendo de las 

necesidades que presentaban y los acuerdos que se habían realizado con los tutores 

en la sesión anterior.  

 

Caso 1 Manejo del estrés:  

Empujón por las escaleras. (DELICADO, pongamos que el agresor no tenía esa 

intención. Sería interesante concienciar sobre las consecuencias de los actos)  
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Dahlia y Max son mejores amigos desde la guardería. En primaria Max empezó a 

conocer a otros chicos de su clase con los que disfrutaba mucho jugando al futbol 

en el recreo y empezó a dejar de juntarse con su amiga Dahlia. A Dahlia le costaba 

más hacer amigos, aunque tenía un grupito con el que solía trabajar. Aun así, se 

pasaba los días pensando y pensando en porqué Max no quería jugar ya con ella, 

llegando incluso a veces a no comer o no dormir,  

 

Un día, los amigos de Max quisieron hacerle una broma al grupo de Dahlia, y les 

empezaron a chutar la pelota cerca de donde estaban ellas, para asustarlas. Una 

amiga de Dahlia quiso levantarse para ir a otro sitio y la pelota casi le da en la cara. 

Dahlia se cabreó mucho y comenzó a gritarles a los chicos que eran todos unos 

cabezas huecas y que por eso no aprobaban ni a palos, y le dijo a su amigo Max que 

era el peor de todos. 

 

Caso 2 Adaptabilidad: 

Ciberbullying: Mensajes y burlas por Internet. (Importancia de implicación padres. 

Algo insignificante y anónimo, también hace daño) 

 

Sofia es una niña de vuestra edad, aunque bien es cierto que desde hace bastante 

tiene que encargarse de todas las tareas de su casa, porque sus padres trabajan todo 

el día y no pueden encargarse. Su abuela es quien se encarga de cuidarla, pero es 

una persona mayor y necesita ayuda constante. Sofia no tiene mucho tiempo para 

quedar con los amigos o incluso estudiar, pero siempre que puede intentar distraerse 

con el móvil, ya sea mirando el Twitter o curioseando en Instagram. 

 

Bruno es un niño de vuestra edad, tiene un grupo muy grande de amigos y le encanta 

pasar tiempo con ellos. Sin embargo, Bruno no tiene padres, así que lo cuidan sus 

tíos desde hace mucho tiempo. En su clase hay una niña que se llama Sofia y que 

siempre anda con una ojeras enormes, además de que nunca queda con nadie, parece 

que no tenga amigos. 
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Un día, mientras Bruno estaba con su grupo, le hacen una burla sobre su aspecto 

físico en plan broma, y para defenderse comienza a señalar a Sofia, así que deciden 

hacerle fotos y hacen memes con su cara comparándola con un vampiro. Los memes 

se hacen virales y pronto todo el colegio se ríe de ella cuando la ven por los pasillos. 

Ella, que ni siquiera sabe de dónde han salido, intenta ocultárselo a sus padres, pues 

no quiere que se enteren. Poco después, se entera por las redes sociales de que Bruno 

es uno de los que hizo los memes, así que comienza a comentarle en todas las fotos 

y publicaciones que ve insultos y amenazas. Por desgracia, en una de las únicas 

fotos que Bruno tiene con sus padres le comenta un: Ojalá te dejen y te quedes solo. 

 

Para poder guiar el debate se especificaron ciertas preguntas que podrían realizarse, 

así como posibles soluciones que resultaban útiles si la clase se quedaba en blanco: 

 

- ¿Qué ha pasado? poco a poco, separemos los eventos [según tu punto de vista, 

Apreciación y respeto hacia las perspectivas individuales]  

- ¿Qué pensaba Dahlia/Sofia y cómo se sentía en ese momento? ¿Cómo lo ha 

gestionado, qué ha hecho? [pensamientos influencian las emociones, las emociones 

influencian las acciones]  

- ¿Creéis que quería hacer eso? ¿Quién va a tener consecuencias por esa acción? 

[Empatía y consideración] – Sus padres, los de Max. El colegio. Sus amigos / Sus 

padres, su abuela, los tíos de Bruno. El colegio. Sus amigos. 

- ¿Cómo creéis que se sintió cuando ocurrió? ¿Qué necesitaba? [Apreciación de las 

necesidades individuales] – Quería que su amigo la valorase. Se sentía desplazada. 

Necesitaba una explicación. / Quería que la dejasen en paz. Que no se riesen de ella. 

- ¿Qué podría haber hecho distinto? [Búsqueda de soluciones] – Hablar con su 

amigo. Hablar con un profesor. Contar hasta 20. Hablar con sus padres o sus propios 

amigos. / Hablar con sus padres o su abuela. Hablar con un profesor. Hablar con el 

propio Bruno, al enterarse. 

- ¿Qué pensaba Max/Bruno y cómo se sentía en ese momento? [pensamientos 

influencian las emociones, las emociones influencian las acciones]  
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- ¿Creéis que quería hacer sentir mal a su amiga? ¿Quién ha sido afectado por esa 

acción? [Empatía y consideración]  

- ¿Cómo creéis que se sentirá cuando se entere de lo mal que ha estado Dahlia? / 

¿Cómo creéis que se sentirá cuando se entere de la situación que tiene Sofia? ¿Qué 

necesitaba realmente él? [Apreciación de las necesidades individuales] – Quería su 

espacio y no ha sabido pedirlo. / Quería que sus amigos no se metiesen con su físico. 

- ¿Qué podría haber hecho distinto? [Responsabilidad compartida y toma de 

decisiones]  

 

Tras esto se planteaba un momento de reflexión grupal en el que se comentaba que 

en esta historia no hay malos ni buenos, ambos podían haber actuado diferente y 

ambos tienen RESPONSABILIDAD de lo que ha ocurrido. Así funciona 

normalmente en cualquier conflicto, incluso cuando uno parece el malo de la 

historia, solo hay que pararse a escuchar su versión y quizás no está tan equivocado, 

y solo necesita gestionarlo de otra manera. Además, se les planteaba la posibilidad 

de compartir una experiencia propia sobre un conflicto que hayan tenido alguna 

vez. 

 

Posteriormente, se determinó lo que era un pacto restaurativo y se acordaron las 

distintas normas que querían que hubiese en su grupo-clase para mejorar la 

convivencia, dado que todos estaban de acuerdo en ello. A mano alzada podían 

proponer acciones y se debatía su implementación o no. De esta forma, aquellas 

que conseguían el voto unánime eran escritas en el papel que luego se colgaría en 

el aula, firmado con la huella de todos los integrantes de la clase, incluido el tutor 

y la tutora. 

 

Finalmente, se dedicaba un espacio o la valoración de la sesión, así como a dudas 

y/o aclaraciones, permitiendo al alumnado dar sus opiniones sobre las actividades 

realizadas.  
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Pacto restaurativo: 
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Sesión 4: Evaluación de contenidos y cierre del programa 

 

Contenido de la actividad: Esta última sesión constituye el cierre del programa y, 

por lo tanto, procura acabar el proyecto con una actividad y reflexión en común. 

Seguidamente, se pretende dar paso a la evaluación final en cuanto a habilidades 

emocionales y establecer el sociograma del aula y la percepción que tienen los 

alumnos de su grupo-clase, para comprobar su ha habido cambios durante el 

desarrollo del resto de sesiones. 

 

Objetivos: 

• Compartir las percepciones que tienen de sus compañeros/as de forma 

asertiva y respetuosa. 

• Tener la oportunidad de escuchar lo que el resto quiere decirnos en un 

entorno sano y controlado. 

• Realizar la evaluación del programa. 

 

Materiales: 

• Papel 

• Ordenador 

 

Pautas de desarrollo y metodología: 

• La profesional dará una explicación breve de las normas que se deben 

seguir. 

• El alumnado deberá coger un papel y escribir su nombre en la parte de 

arriba. 

• Se deberá pasar a la persona de la derecha para que escriba algo que piense 

sobre nosotros. 

• Se doblará el papel para que la siguiente persona no lea lo que se ha puesto, 

pero que siga siendo capaz de leer el nombre de la persona a la que pertenece 

el papel. 

• Se sigue el procedimiento hasta que la profesional lo considere necesario. 

• El papel, ahora en forma de acordeón, se devuelve a la persona inicial. 
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Observaciones: 

• Se deberá prestar atención por si se da el caso de que algún alumno/a tenga 

dificultades para doblar el papel.  

• Se recomienda hacer la actividad en silencio para que sea más sencillo 

concentrarse y las respuestas que escriban sean más sinceras. 

 

Tiempo: 

 

10’ Presentación y explicación general 

15’ Rueda de cumplidos 

5’ Reflexión común 

15’ Cuestionario 

10’ Valoración sesión (dudas o aclaraciones) 

5’ Despedida y entrega de diplomas 

 

Sesenta minutos. En los primeros diez se plantea presentar y explicar los objetivos 

concretos de la sesión actual, comentando que se pretende realizar una actividad de 

despedida. Tras ello se realiza una reflexión común sobre las virtudes y los defectos 

propios y del resto de compañeros/as de la clase, permitiendo que compartan su 

opinión sobre ello de manera libre y ordenada. 

 

Seguidamente, se les vuelve a pedir que contesten al cuestionario del primer día 

para comprobar los cambios que ha habido en el nivel de clase, además de añadir 

esta vez un apartado de valoración personal para que den su punto de vista de las 

sesiones que han realizado. Finalmente, se les agradece su participación en el 

programa y se dispone a la entrega de los diplomas que ellos mismos pidieron 

obtener, dando con ello fin al proyecto. 
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[Nombre alumno/a] 



  68 

Anexo 2: Sociograma 1 ESO B 

 

1.1 Probabilidad Teórica del Azar antes de la intervención. 

1) Hallar la media (d) de elecciones emitidas por todos los alumnos de la clase (N): 

𝑑 =
∈ 𝑆𝑝

𝑁
=

73

29
= 2,52 

2) La probabilidad (p) de que un alumno elija a otro: 

𝑝 =
𝑑

𝑁 − 1
=

2,52

28
= 0,09 

3) La probabilidad de que un alumno NO elija a otro (q): 

𝑞 = 1 − 𝑝 = 1 − 0,09 = 0,91 

 

1.2 Probabilidad Teórica del Azar tras la intervención. 

1) Hallar la media (d) de elecciones emitidas por todos los alumnos de la clase (N): 

𝑑 =
∈ 𝑆𝑝

𝑁
=

75

30
= 2,5 

2) La probabilidad (p) de que un alumno elija a otro: 

𝑝 =
𝑑

𝑁 − 1
=

2,5

29
= 0,086 

3) La probabilidad de que un alumno NO elija a otro (q): 

𝑞 = 1 − 𝑝 = 1 − 0,086 = 0,914 

 

2.1 Niveles sociométricos antes de la intervención.  

A. Nivel de popularidad: se extrae de la pregunta 1, teniendo en cuenta puntuación 

ponderada (Pe) de cada alumno. Se pueden obtener los siguientes tipos:  

1. Populares. Los que alcanzan Pe de 15 o más (10, al ser pequeño) en la 

Sociomatriz 1, y 3 o menos de 3 en la 2. = Sujetos 3, 20 y 18 

2. Promedios. Los que alcanzan Pe entre 4 y 14 (4 y 9, al ser pequeño) en la 

sociomatriz 1, y 3 o menos de 3 en la 2. = Sujeto 8, 14, 11, 6, 16, 9, 17 y 22 

3. Aislados. Los que alcanzan Pe de 3 o menos de 3 en ambas sociomatrices. = 

Sujeto 26 

 

B. Nivel de rechazo: se extrae de la pregunta 2 teniendo en cuenta la puntuación 

ponderada (Pe) de cada alumno. Se pueden obtener los siguientes tipos  
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4. Rechazados. Los que alcanzan Pe de 15 o más (10, al ser pequeño) en la 

Sociomatriz 2, y 3 o menos de 3 en la 1. = Sujeto 27 y 15 

5. Controvertidos. Los que alcanzan en Pe 3 o más en las sociomatrices 1 y 2 

simultáneamente. Éstos tienen cierto grado de popularidad para un sector del grupo 

y a la vez son rechazados por otro sector. = Sujeto 1, 2, 4, 10, 13, 19, 21, 25, 28 y 

29 

 

C. Nivel de expectativa de popularidad: El ítem 3 pregunta por quienes crees que 

te elegirían a ti, es decir por la expectativa de ser elegido. Para interpretar estos 

datos debemos compararlos con los obtenidos en la pregunta 1. Los resultados 

permites obtener las siguientes categorías:  

• El alumno será calificado como Sociable cuando tenga una expectativa alta de ser 

elegido por sus compañeros (Igual a “3” en Ep, en la pregunta 3) y cuando realmente 

haya sido elegido bastante (igual o más de “3” en Sp, en la pregunta 1). = Sujetos 

8, 11, 13, 18 y 20 

• El alumno será calificado como Equilibrado cuando los valores en Ep de la 

variable 3 y los Sp de la variable 1 coincidan y sean superiores a “1”. = Sujetos 1, 

9, 16, 23 y 27 

• Por último, el alumno será considerado como No Sociable cuando en alguna de 

ambas preguntas haya aparecido un “0” o un “1”, es decir, cuando considere que no 

lo va a elegir nadie (valor inferior a “2” en Ep en la variable 3), o cuando nadie lo 

haya elegido (valor inferior a “2” en Sp en la variable 1). = Sujetos 3, 4, 5, 6, 7, 10, 

12, 15, 17, 19, 21, 24, 25, 26 y 28 

 

D. Nivel de expectativa de rechazo: El ítem 4 pregunta por quienes crees que NO 

te elegirían a ti, es decir por la expectativa de ser rechazado. Para interpretar estos 

datos debemos compararlos con los obtenidos en la pregunta 2. Los resultados 

permites obtener las siguientes categorías:  

• El alumno será calificado con una alta expectativa de rechazo cuando considere 

que va a ser muy elegido negativamente por sus compañeros y cuando éstos le 

hayan elegido bastante en la pregunta 2 (igual a “3” en Ep, en la pregunta 4) y 
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cuando realmente haya sido elegido bastante (igual o más de “3” en Sp, en la 

pregunta 2). = Sujetos 8, 11, 13, 18 y 20  

• El alumno será calificado con una moderada expectativa de rechazo, cuando 

piense que lo van a rechazar dos o tres personas y realmente sea rechazado por esa 

cantidad de compañeros. Es decir: cuando los valores en Ep de la variable 4 y los 

Sp de la variable 2 coincidan y sean superiores a “1”. = Sujetos 1, 4, 9, 16, 17, 27 y 

29 

• Por último, el alumno será considerado como baja expectativa de rechazo, 

cuando en alguna de ambas preguntas haya aparecido un “0” o un “1”, por lo tanto, 

considera que no lo va a rechazar nadie, o también, cuando nadie lo haya rechazado. 

Es decir: valor inferior a “2” en Ep en la variable 4 y valor inferior a “2” en Sp en 

la variable 2. = Sujetos 3, 5, 6, 14, 19 y 22 

 

2.2 Niveles sociométricos tras la intervención.  

A. Nivel de popularidad: se extrae de la pregunta 1, teniendo en cuenta puntuación 

ponderada (Pe) de cada alumno. Se pueden obtener los siguientes tipos:  

1. Populares. Los que alcanzan Pe de 15 o más (10, al ser pequeño) en la 

Sociomatriz 1, y 3 o menos de 3 en la 2. = Sujetos 8 y 20 

2. Promedios. Los que alcanzan Pe entre 4 y 14 (4 y 9, al ser pequeño) en la 

sociomatriz 1, y 3 o menos de 3 en la 2. = Sujeto 11, 19, 9, 17, 25, 4, 6, 14, 18 y 22 

3. Aislados. Los que alcanzan Pe de 3 o menos de 3 en ambas sociomatrices. = 

Sujeto 7, 24, 30, 5 y 21 

 

B. Nivel de rechazo: se extrae de la pregunta 2 teniendo en cuenta la puntuación 

ponderada (Pe) de cada alumno. Se pueden obtener los siguientes tipos  

4. Rechazados. Los que alcanzan Pe de 15 o más (10, al ser pequeño) en la 

Sociomatriz 2, y 3 o menos de 3 en la 1. = Sujeto 12 y 28 

5. Controvertidos. Los que alcanzan en Pe 3 o más en las sociomatrices 1 y 2 

simultáneamente. Éstos tienen cierto grado de popularidad para un sector del grupo 

y a la vez son rechazados por otro sector. = Sujeto 2, 3, 10, 13, 15, 16, 27 y 29 
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C. Nivel de expectativa de popularidad: El ítem 3 pregunta por quienes crees que 

te elegirían a ti, es decir por la expectativa de ser elegido. Para interpretar estos 

datos debemos compararlos con los obtenidos en la pregunta 1. Los resultados 

permites obtener las siguientes categorías:  

• El alumno será calificado como Sociable cuando tenga una expectativa alta de ser 

elegido por sus compañeros (Igual a “3” en Ep, en la pregunta 3) y cuando realmente 

haya sido elegido bastante (igual o más de “3” en Sp, en la pregunta 1). = Sujetos 

3, 8, 9, 13, 14 y 20 

• El alumno será calificado como Equilibrado cuando los valores en Ep de la 

variable 3 y los Sp de la variable 1 coincidan y sean superiores a “1”. = Sujetos 11, 

15 y 29 

• Por último, el alumno será considerado como No Sociable cuando en alguna de 

ambas preguntas haya aparecido un “0” o un “1”, es decir, cuando considere que no 

lo va a elegir nadie (valor inferior a “2” en Ep en la variable 3), o cuando nadie lo 

haya elegido (valor inferior a “2” en Sp en la variable 1). = Sujetos 5, 7, 12, 21, 23 

y 28 

 

D. Nivel de expectativa de rechazo: El ítem 4 pregunta por quienes crees que NO 

te elegirían a ti, es decir por la expectativa de ser rechazado. Para interpretar estos 

datos debemos compararlos con los obtenidos en la pregunta 2. Los resultados 

permites obtener las siguientes categorías:  

• El alumno será calificado con una alta expectativa de rechazo cuando considere 

que va a ser muy elegido negativamente por sus compañeros y cuando éstos le 

hayan elegido bastante en la pregunta 2 (igual a “3” en Ep, en la pregunta 4) y 

cuando realmente haya sido elegido bastante (igual o más de “3” en Sp, en la 

pregunta 2). = No hay sujetos 

• El alumno será calificado con una moderada expectativa de rechazo, cuando 

piense que lo van a rechazar dos o tres personas y realmente sea rechazado por esa 

cantidad de compañeros. Es decir: cuando los valores en Ep de la variable 4 y los 

Sp de la variable 2 coincidan y sean superiores a “1”. = Sujetos 3, 13, 15, 24 y 26 

• Por último, el alumno será considerado como baja expectativa de rechazo, 

cuando en alguna de ambas preguntas haya aparecido un “0” o un “1”, por lo tanto, 
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considera que no lo va a rechazar nadie, o también, cuando nadie lo haya rechazado. 

Es decir: valor inferior a “2” en Ep en la variable 4 y valor inferior a “2” en Sp en 

la variable 2. = Sujetos 1, 2, 5, 6, 7, 10, 11, 16, 17, 19, 21, 23 y 30 

 

3.1 Nivel de cohesión antes de la intervención 

Permite conocer el grado en que los individuos se identifican con el grupo. Su 

cálculo se realiza a través de la siguiente fórmula: 

Í𝑛𝑑𝑖𝑐𝑒 𝑑𝑒 𝑐𝑜ℎ𝑒𝑠𝑖ó𝑛

=
𝑁º 𝑡𝑜𝑡𝑎𝑙 𝑑𝑒 𝑒𝑙𝑒𝑐𝑐𝑖𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑟𝑒𝑐í𝑝𝑟𝑜𝑐𝑎𝑠

𝑁º 𝑝𝑜𝑠𝑖𝑏𝑙𝑒 𝑑𝑒 𝑒𝑙𝑒𝑐𝑐𝑖𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑟𝑒𝑐í𝑝𝑟𝑜𝑐𝑎𝑠
× 100

=
95

233
× 100 = 40,77 

Este valor, dado en unidades porcentuales, resulta bajo dado que se sitúa entre los 

límites 25-44, concretamente 40,77 

 

3.2 Nivel de cohesión tras la intervención 

Permite conocer el grado en que los individuos se identifican con el grupo. Su 

cálculo se realiza a través de la siguiente fórmula: 

Í𝑛𝑑𝑖𝑐𝑒 𝑑𝑒 𝑐𝑜ℎ𝑒𝑠𝑖ó𝑛

=
𝑁º 𝑡𝑜𝑡𝑎𝑙 𝑑𝑒 𝑒𝑙𝑒𝑐𝑐𝑖𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑟𝑒𝑐í𝑝𝑟𝑜𝑐𝑎𝑠

𝑁º 𝑝𝑜𝑠𝑖𝑏𝑙𝑒 𝑑𝑒 𝑒𝑙𝑒𝑐𝑐𝑖𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑟𝑒𝑐í𝑝𝑟𝑜𝑐𝑎𝑠
× 100

=
98

227
× 100 = 43,17 

Este valor, dado en unidades porcentuales, resulta bajo dado que se sitúa entre los 

límites 25-44, concretamente 43,17 
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4. Sociograma 
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Anexo 3: Sociograma 1 ESO A 

 

1.1 Probabilidad Teórica del Azar antes de la intervención. 

1) Hallar la media (d) de elecciones emitidas por todos los alumnos de la clase (N): 

𝑑 =
∈ 𝑆𝑝

𝑁
=

65

29
= 2,24 

2) La probabilidad (p) de que un alumno elija a otro: 

𝑝 =
𝑑

𝑁 − 1
=

2,24

28
= 0,08 

3) La probabilidad de que un alumno NO elija a otro (q): 

𝑞 = 1 − 𝑝 = 1 − 0,08 = 0,92 

 

1.2 Probabilidad Teórica del Azar tras la intervención. 

1) Hallar la media (d) de elecciones emitidas por todos los alumnos de la clase (N): 

𝑑 =
∈ 𝑆𝑝

𝑁
=

60

27
= 2,22 

2) La probabilidad (p) de que un alumno elija a otro: 

𝑝 =
𝑑

𝑁 − 1
=

2,22

26
= 0,08 

3) La probabilidad de que un alumno NO elija a otro (q): 

𝑞 = 1 − 𝑝 = 1 − 0,08 = 0,92 

 

2.1 Niveles sociométricos antes de la intervención.  

A. Nivel de popularidad: se extrae de la pregunta 1, teniendo en cuenta puntuación 

ponderada (Pe) de cada alumno. Se pueden obtener los siguientes tipos:  

1. Populares. Los que alcanzan Pe de 15 o más (10, al ser pequeño) en la 

Sociomatriz 1, y 3 o menos de 3 en la 2. = Sujetos 12 y 17. 

2. Promedios. Los que alcanzan Pe entre 4 y 14 (4 y 9, al ser pequeño) en la 

sociomatriz 1, y 3 o menos de 3 en la 2. = Sujeto 1, 2, 4, 9, 16, 18, 22, 25, 26, 27 Y 

29. 

3. Aislados. Los que alcanzan Pe de 3 o menos de 3 en ambas = SujetoS 7, 8, 13, 

23 Y 24. 
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B. Nivel de rechazo: se extrae de la pregunta 2 teniendo en cuenta la puntuación 

ponderada (Pe) de cada alumno. Se pueden obtener los siguientes tipos  

4. Rechazados. Los que alcanzan Pe de 15 o más (10, al ser pequeño) en la 

Sociomatriz 2, y 3 o menos de 3 en la 1. = Sujetos 6, 11, 14 Y 19. 

5. Controvertidos. Los que alcanzan en Pe 3 o más en las sociomatrices 1 y 2 

simultáneamente. Éstos tienen cierto grado de popularidad para un sector del grupo 

y a la vez son rechazados por otro sector. = Sujetos 3, 5, 15, 20, 21 y 10 

 

C. Nivel de expectativa de popularidad: El ítem 3 pregunta por quienes crees que 

te elegirían a ti, es decir por la expectativa de ser elegido. Para interpretar estos 

datos debemos compararlos con los obtenidos en la pregunta 1. Los resultados 

permites obtener las siguientes categorías:  

• El alumno será calificado como Sociable cuando tenga una expectativa alta de ser 

elegido por sus compañeros (Igual a “3” en Ep, en la pregunta 3) y cuando realmente 

haya sido elegido bastante (igual o más de “3” en Sp, en la pregunta 1). = Sujetos 

8, 11, 13, 18 y 20 

• El alumno será calificado como Equilibrado cuando los valores en Ep de la 

variable 3 y los Sp de la variable 1 coincidan y sean superiores a “1”. = Sujetos 1, 

9, 16, 23 y 27 

• Por último, el alumno será considerado como No Sociable cuando en alguna de 

ambas preguntas haya aparecido un “0” o un “1”, es decir, cuando considere que no 

lo va a elegir nadie (valor inferior a “2” en Ep en la variable 3), o cuando nadie lo 

haya elegido (valor inferior a “2” en Sp en la variable 1). = Sujetos 3, 4, 5, 6, 7, 10, 

12, 15, 17, 19, 21, 24, 25, 26 y 28 

 

D. Nivel de expectativa de rechazo: El ítem 4 pregunta por quienes crees que NO 

te elegirían a ti, es decir por la expectativa de ser rechazado. Para interpretar estos 

datos debemos compararlos con los obtenidos en la pregunta 2. Los resultados 

permites obtener las siguientes categorías:  

• El alumno será calificado con una alta expectativa de rechazo cuando considere 

que va a ser muy elegido negativamente por sus compañeros y cuando éstos le 

hayan elegido bastante en la pregunta 2 (igual a “3” en Ep, en la pregunta 4) y 
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cuando realmente haya sido elegido bastante (igual o más de “3” en Sp, en la 

pregunta 2). = Sujetos 8, 11, 13, 18 y 20  

• El alumno será calificado con una moderada expectativa de rechazo, cuando 

piense que lo van a rechazar dos o tres personas y realmente sea rechazado por esa 

cantidad de compañeros. Es decir: cuando los valores en Ep de la variable 4 y los 

Sp de la variable 2 coincidan y sean superiores a “1”. = Sujetos 1, 4, 9, 16, 17, 27 y 

29 

• Por último, el alumno será considerado como baja expectativa de rechazo, 

cuando en alguna de ambas preguntas haya aparecido un “0” o un “1”, por lo tanto, 

considera que no lo va a rechazar nadie, o también, cuando nadie lo haya rechazado. 

Es decir: valor inferior a “2” en Ep en la variable 4 y valor inferior a “2” en Sp en 

la variable 2. = Sujetos 3, 5, 6, 14, 19 y 22 

 

2.2 Niveles sociométricos tras la intervención.  

A. Nivel de popularidad: se extrae de la pregunta 1, teniendo en cuenta puntuación 

ponderada (Pe) de cada alumno. Se pueden obtener los siguientes tipos:  

1. Populares. Los que alcanzan Pe de 15 o más (10, al ser pequeño) en la 

Sociomatriz 1, y 3 o menos de 3 en la 2. = Sujetos 12 y 25. 

2. Promedios. Los que alcanzan Pe entre 4 y 14 (4 y 9, al ser pequeño) en la 

sociomatriz 1, y 3 o menos de 3 en la 2. = Sujeto 2, 3, 4, 9, 17, 18, 21, 24, 26, 27, 

29 y 31. 

3. Aislados. Los que alcanzan Pe de 3 o menos de 3 en ambas = Sujetos 1, 7, 8, 15, 

16, 20, 22 y 23. 

 

B. Nivel de rechazo: se extrae de la pregunta 2 teniendo en cuenta la puntuación 

ponderada (Pe) de cada alumno. Se pueden obtener los siguientes tipos  

4. Rechazados. Los que alcanzan Pe de 15 o más (10, al ser pequeño) en la 

Sociomatriz 2, y 3 o menos de 3 en la 1. = Sujetos 6 y 14. 

5. Controvertidos. Los que alcanzan en Pe 3 o más en las sociomatrices 1 y 2 

simultáneamente. Éstos tienen cierto grado de popularidad para un sector del grupo 

y a la vez son rechazados por otro sector. = Sujetos 5, 10, 13, 19, 28 y 30 
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C. Nivel de expectativa de popularidad: El ítem 3 pregunta por quienes crees que 

te elegirían a ti, es decir por la expectativa de ser elegido. Para interpretar estos 

datos debemos compararlos con los obtenidos en la pregunta 1. Los resultados 

permites obtener las siguientes categorías:  

• El alumno será calificado como Sociable cuando tenga una expectativa alta de ser 

elegido por sus compañeros (Igual a “3” en Ep, en la pregunta 3) y cuando realmente 

haya sido elegido bastante (igual o más de “3” en Sp, en la pregunta 1). = Sujetos 

10, 25, 29 y 31 

• El alumno será calificado como Equilibrado cuando los valores en Ep de la 

variable 3 y los Sp de la variable 1 coincidan y sean superiores a “1”. = Sujetos 2, 

4, 9, 17, 24, 26 y 28 

• Por último, el alumno será considerado como No Sociable cuando en alguna de 

ambas preguntas haya aparecido un “0” o un “1”, es decir, cuando considere que no 

lo va a elegir nadie (valor inferior a “2” en Ep en la variable 3), o cuando nadie lo 

haya elegido (valor inferior a “2” en Sp en la variable 1). = Sujetos 6, 11, 14, 15 y 

21 

 

D. Nivel de expectativa de rechazo: El ítem 4 pregunta por quienes crees que NO 

te elegirían a ti, es decir por la expectativa de ser rechazado. Para interpretar estos 

datos debemos compararlos con los obtenidos en la pregunta 2. Los resultados 

permites obtener las siguientes categorías:  

• El alumno será calificado con una alta expectativa de rechazo cuando considere 

que va a ser muy elegido negativamente por sus compañeros y cuando éstos le 

hayan elegido bastante en la pregunta 2 (igual a “3” en Ep, en la pregunta 4) y 

cuando realmente haya sido elegido bastante (igual o más de “3” en Sp, en la 

pregunta 2). = No hay sujetos  

• El alumno será calificado con una moderada expectativa de rechazo, cuando 

piense que lo van a rechazar dos o tres personas y realmente sea rechazado por esa 

cantidad de compañeros. Es decir: cuando los valores en Ep de la variable 4 y los 

Sp de la variable 2 coincidan y sean superiores a “1”. = Sujetos 5 y 28 

• Por último, el alumno será considerado como baja expectativa de rechazo, 

cuando en alguna de ambas preguntas haya aparecido un “0” o un “1”, por lo tanto, 
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considera que no lo va a rechazar nadie, o también, cuando nadie lo haya rechazado. 

Es decir: valor inferior a “2” en Ep en la variable 4 y valor inferior a “2” en Sp en 

la variable 2. = Sujetos 3, 4, 7, 9, 12, 21, 22 y 31 

 

3.1 Nivel de cohesión antes de la intervención. 

Permite conocer el grado en que los individuos se identifican con el grupo. Su 

cálculo se realiza a través de la siguiente fórmula: 

Í𝑛𝑑𝑖𝑐𝑒 𝑑𝑒 𝑐𝑜ℎ𝑒𝑠𝑖ó𝑛

=
𝑁º 𝑡𝑜𝑡𝑎𝑙 𝑑𝑒 𝑒𝑙𝑒𝑐𝑐𝑖𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑟𝑒𝑐í𝑝𝑟𝑜𝑐𝑎𝑠

𝑁º 𝑝𝑜𝑠𝑖𝑏𝑙𝑒 𝑑𝑒 𝑒𝑙𝑒𝑐𝑐𝑖𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑟𝑒𝑐í𝑝𝑟𝑜𝑐𝑎𝑠
× 100

=
86

248
× 100 = 34,68 

Este valor, dado en unidades porcentuales, resulta bajo dado que se sitúa entre los 

límites 25-44, concretamente 34,68 

 

3.2 Nivel de cohesión tras la intervención. 

Permite conocer el grado en que los individuos se identifican con el grupo. Su 

cálculo se realiza a través de la siguiente fórmula: 

Í𝑛𝑑𝑖𝑐𝑒 𝑑𝑒 𝑐𝑜ℎ𝑒𝑠𝑖ó𝑛

=
𝑁º 𝑡𝑜𝑡𝑎𝑙 𝑑𝑒 𝑒𝑙𝑒𝑐𝑐𝑖𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑟𝑒𝑐í𝑝𝑟𝑜𝑐𝑎𝑠

𝑁º 𝑝𝑜𝑠𝑖𝑏𝑙𝑒 𝑑𝑒 𝑒𝑙𝑒𝑐𝑐𝑖𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑟𝑒𝑐í𝑝𝑟𝑜𝑐𝑎𝑠
× 100

=
75

203
× 100 = 36,95 

Este valor, dado en unidades porcentuales, resulta bajo dado que se sitúa entre los 

límites 25-44, concretamente 36,95 
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4. Sociograma 
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